
El coronel Eymar es un militar expresamente de- 
signado para suprimir la masonería y el comu- 
nismo. No sé el efecto que producen los métodos 
drásticos de este hombre en lo que se refiere a 
la masonería, pero en lo que respecta al comu- 
nismo está haciendo adeptos a millares. Según la 
definición que el coronel Eymar tiene para el 
comunismo, la vindicación de elecciones ya es 
motivo suficiente para meter a un hombre en la 
cárcel. Y si por casualidad ese hombre es tan 
incauto como para decir que cree en la demo- 
cracia y que ha hablado de ello a más de una 
persona al mismo tiempo, ya le tenemos bajo la 
ley del 2 de marzo de 1943 que se refiere a los 
delitos de rebelión militar; y si le coge el coronel 
hay la posibilidad de una pena de muerte. 
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«No hay duda que una acción perturbadora se 
produce diariamente, de la cual somos todos tes- 
tigos... Una maniobra de corrupción psicológica 
se halla en pleno desarrollo. Un conjunto de 
pequeños hechos, coincidiendo con el desencade- 
namiento de campañas en diferentes sectores 
manifiestan una tentativa clara de crear un estado 
de espíritu y a la vez de catástrofe irremediable 
y de aceptación dolorosa o alegre de los aconte- 
cimientos que han de seguir... Una organización 
de rumores intensos continúa... En esta lucha, de 
un lado está la nación y sus valores permanentes; 
del otro, una furia desordenada de destrucción... 
Importa ante todo permanecer vigilantes para no 
hacer el juego al enemigo...» (Escrito por el ((Dia- 
rio de la Mañana», de Lisboa, órgano oficial y 

personal del dictador.) 

PUNES DE CÜBIERNC 
(ON el año nuevo nos llegó 

una avalancha de planes o 
proyectos para el encauza- 

miento futuro del problema es- 
pañol. Algunos de estos planes 
no son inéditos sino recalenta- 
dos, lo que prueba que no han 
pasado los proyectistas de los 
primeros compases de su «invi- 
tación al vals». Razón de mas 
para convencernos que si bue- 
nos son planes, éstos por sí solos 
no  nos  sacan  del  atasco. 

Y no porque dichos planes 
sean irreprochables en su con- 
cepción. Lagunas y errores, ga- 
rrafales a veces, campan por 
ellos. Los planificadores han 
sabido curarse en salud. Cons- 
cientes de estas lagunas se 
apresuran a sosegarnos con que 
su respectivo engendro no re- 
fleja más que una base de 
transacción. ¿Transacción con 
quiénes? El primero de los dos 
ofrecidos por el gobierno repu- 
blicano en el exilio (Félix Gor- 
dón Ordés: «Planes de acción y 
de gobierno», México, D.F., 
1959), está fechado en 12 de 
agosto de 1956, y de él se 
dice ahora que «debió ser pu- 
blicado dentro de España» por 
aquella fecha, cosa que no pu- 
do realizarse. Del segundo, lan- 
zado aproximadamente un año 
después, se declara amarga- 
mente que «la cosecha en estos 
campos está siendo muy difícil 
de  lograr». 

Si tenemos en cuenta la con- 
currencia del Partido Socialista 
español, que nos tiene acostum- 
brados a i¡n plan de esa m¡sma 
índole todos los años, también 
más o menos por la misma fe- 
cha, habrá que colegir que hay 
inflación de planes con todos 
los efectos característicos en una 
inflación. La más señera cuali- 
dad de la inflación es que se 
engendra progresivamente a sí 
misma. La inflación monetaria 
desvaloriza el dinero y el dinero 
desprestigiado agrava la infla- 
ción. El que haya inflación de 
planes, ¿no será signo de su 
desvalorización? 

Está más que a la vista que 
estos planes, elaborados con vis- 
tas e destinatarios más o menos 
hipotéticos del interior no en- 
cuentran el eco esperado. Con 
lo que el concurso o certamen 
puede darse por desierto. Todos 
estos planes salen ya con el 
sello de la transacción en la 
cabecera y, sin embargo, por 
las circunstancias que sean, y 
son muchas, se les hace ascos. 
Esta contrariedad repercute al 
instante en la campechanía de 
los planificadores siempre dis- 
puestos a recortar sus mengua- 
das pretensiones iniciales, lo que 
da, poco más o menos, una su- 
basta  sin pujas.. 

Habíamos olvidado consignar 
aquí que además de la indus- 
tria proyectista que carbura a 
toda presión bajo los auspicios 
del gobierno republicano y del 
Partido Socialista, está el «pool» 
o «mercado común» instalado 
en París, hará ya algún tiempo, 
por casi todos los partidos po- 
líticos del exilio (los del Pacto 
de París), que también tuvie- 
ron su cosita a decir en acha- 
que de planes. Total que los 
planes, a falta evidente de mer- 
cados, se desvalorizan. De cada 
vez asoman al comercio más 
desmirriados o flacos de carnes. 
Vale decir que los harto des- 
mochados principios legitimistas 
son continuamente revisados ti- 
jera en mano. A este ritmo no 
será mucho exagerar si augura- 
mo que el futuro plan de de- 
mocratización de España a pro- 
ducir en serie podré, .caber 
holgadamente en un papel de 
fumar. 

Hay que confesar, sin embar- 
go, que algunos planes son 
prodigio de pericia. La habili- 
dad con que se sortea todo 
escollo conflictivo o supuesto tal 
es digna de encomio. En los del 
gobierno   republicano   no   podrá 

decirse que no campan por ellos 
todos los clásicos enunciados 
legitimistas. Véase: estableci- 
miento de las garantías o liber- 
tades (sin más restricciones que 
las determinadas por ha Ley; en 
la de prensa condicionada por 
una ley que defina la responsa- 
bilidad); buena amistad con to- 
dos los países (relaciones since- 
ramente fraternales con Portu- 
gal); orden público (con com- 
promiso de honor de que nadie 
ha de aprovecharse del candor 
policíaco para hacerse justicia 
por su mano); repudio del vi- 
gente Concordato (pero sin re- 
chazarlo de plano sino abrir 
negociación para un nuevo Con- 
cordato); reducción de la oficia- 
lidad del ejército (solución: vi- 
gilar los nuevos ingresos y pro- 
pugnar retiros con sueldo ínte- 
gro); independencia del poder 
judicial (justicia rápida y bara- 
ta); enseñanza gratuita y obli- 
gatoria (con tolerancia para las 
escuelas religiosas); elevación 
del nivel de vida (no se aumen- 
tarán los salarios sin que conju- 
gue el aumento con la estabi- 
lización de los precios. ¿Y al re- 
vés no?); reforma agraria rápida 
y eficiente (no se dice una pa- 
labra de los latifundios, con los 
cuales no hay reforma agraria 
que valga, rápida o parsimonio- 
sa);  etc.,  etc. , 

Todo esto ha de plasmarlo 
un gobierno provisional, plebis- 
citario o constituyente sobre el 
dilema institucional. La depu- 
ración se hará ante los tribu- 
nales ordinarios «sin impunidad 
y ?ir! esníri+u de YCT'OH" con 
mayor predisposición a. la be- 
nevolencia   que   al   castigo». 

Y no queremos cerrar este 
escarceo sin transcribir el sucu- 
lento párrafo por el que se pro- 
picia la necesidad de una ge- 
nerosa reconciliación nacional: 
«El primero y más sólido paso 
para esta tarea de convivencia 
será que nosotros pensemos en 
la razón que pudieran tener los 
otros para proceder de distinta 
manera que nosotros, por lo 
menos con tanta frecuencia e 
intensidad como pensamos en 
los fundamentos de aue nos- 
otros partimos para proceder de 
distinta manera que ellos. Tal 
vez así encontremos los unos y 
los otros que detrás de facha- 
das discrepantes, a veces pin- 
tadas con decorados de bruta- 
lidad y de crueldad, se ocultan 
los mismos anhelos esenciales 
de una revolución española que 
permita al fin la formación de 
la auténtica conciencia nacio- 
nal». 

La filosófica profundidad de 
estos conceptos obliga a parar- 
nos en seco, faltos de respira- 
ción. 

LOS  GRINGOS 
DESPUÉS de la revuelta cubana que ha hecho rodar por los suelos al 

dictador y ex sargento Batista, juicios sumarísimos funcionan por 
toda la Perla Antillana para liquidar los últimos reductos de resis- 

tencia de la Quinta Columna que puede comprometer tarde o temprano 
el  éxito  obtenido  por  los  partidarios  de  Fidel  Castro. 

Hasta la fecha sólo sabemos que 
esos consejos de guerra han conde- 
nado y ejecutado a unos centenar 
res de lo que se viene llamando 
«criminales de guerra» comprome- 
tidos en las represiones contra los 
«fidelistas» durante la campaña de 
los barbudos. Pero los gringos vigi- 
lan — ¡atención! — y están dis- 
puestos a lanzar sus «marines» a 
través de la Manigua cubana para 
cerrar el grifo sangriento, pues se- 
gún ellos se ha convertido la vic- 
toria en «un baño de sangre». 

Es pronto para juzgar el movi- 
miento fidelista con los batististas y 
con su cohorte de dictadores; por- 
que por sus hechos y por su moral 
actuantes se juzgan los hombres y 
los regímenes sociales y políticos de 
los pueblos. No olvidemos que mu- 
chas dictaduras tuvieron su origen 
basándose en las capas populares, 
es decir, engañándolas y metamor- 
foseando sus verdaderos propósitos, 
como en los casos de Hitler, Musso- 
lini, Perón y hasta el propio Fran- 
co. Todos ellos buscaron para su 
consolidación el apoyo de las masas 
para llevar a cabo una política bru- 
tal como toda dictadura que secues- 
tra la libertad individual y colectiva 
bajo el disfraz de hacer una revo- 
lución transformadora de las insti- 
tuciones. Franco y el franquismo 
inventaron la revolución nacional 
sindicalista creyendo que de tal 
forma atraerían las grandes co- 
rrientes sindicales españolas mar- 
cándolas con el «label» vertical e 
híbrido de esos conglomerados labo- 
rales que disponen como en el regi- 
miento de unos jefes y unas jerar- 
quías   uniformadas   que   nada   tienen 

por VICENTE ARTES 

que ver con el limpio sindicalismo 
que luchando palmo a palmo fué 
arrancado al capitalismo y a los 
poderes constituidos conquistas de 
inestimable valor moral y econó- 
mico. 

El movimiento que en Cuba ha 
dado el triunfo a los fidelistas no 
puede ser juzgado ;<a priori» porque 
no sabemos a dónde va, como no 
sabíamos claramente en 1917 la re- 
volución rusa qué rumbo tomaría 
antes de que los bolcheviques to- 
maran el poder por asalto de las 
manos de los que tampoco se sabía 
a dónde se dirigían con Wrangel, 
Kerenski y los que trataban de blo- 
quear las fronteras «son tropas mer- 
cenarias. Pero vaya donde quiera, 
por el momento Fidel Castro y sus 
barbudos han terminado con una 
dictadura que, como la de Franco, 
constituía un escarnio para el ad- 
mirado   pueblo   isleño. 

Pero los gringos amenazan, segu- 
ramente porque no ven sus intereses 
bancarios bien garantizados en la 
nueva situación creada y temen que 
las acciones y negocios que poseen 
en Cuba puedan sti nacionalizados, 
socializados o simplemente interve- 
nidos por los fidelistas. Las fuerzas 
ofensivas de losí gringos tienen 
siempre el pie en el acelerador para 
desembarcar en cualquier país del 
mundo que no respete su patrón 
moneda. Pero los viajantes comer- 
ciales viajan sin reposo para ver 
de arreglar las cosas de la forma 
más   amigable   y   comercial   posible. 

Cuando se habla un lenguaje inin- 
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teligible se le denomina por la frase 
«hablar en gringo» o en griego. En 
América hispana se llama gringo a 
cualquier idioma que difiera del cas- 
tellano, pero más particularmente 
se les llama gringos a los yanquis 
y en Méjico se* abrochaban las cal- 
zoneras cuando los gringos asoma- 
ban la nariz por Tijuana o por 
cualquier   paraje   fronterizo. 

Que haya equívocos o no en la 
actitud de los países latinoamerica- 
nos respecto a los EE.UU. no es el 
caso de aprecier en el trabajo que 
nos proponemos hacer, pero nos- 
otros, los exilados españoles, enemi- 
gos del régimen dictatorial de 
Franco, tenemos motivos sobrados 
para juzgar la actitud de los secto- 
res políticos que protegen el fran- 
cofalangismo al propio tiempo que 
nos hablan de libertad, de demo- 
cracia y nos quieren asombrar con 
sus inventos espeluznantes — como 
los rusos — metiendo el alma en un 
puño a todo el mundo que desea 
vivir en paz sea o no ruso, sea o no 
yanqui. 

Fidel Castro ha dicho en reciente 
discurso: «Que si los EE.UU. no 
quieren las ejecuciones militares que 
tienen lugar actualmente en Cuba 
pueden enviar su infantería de ma- 
rina. Pero si hacen eso 200.000 grin- 
gos   morirán». 

Los yanquis tratan de hacer in- 
tervenir a la O.N.U. en el asunto 
cubano, pero creo que ya es tarde 
esa intervención que no haría más 
que complicar la cosa como la com- 
plicó la No Intervención durante 
nuestra guerra. Los exilados espa- 
ñoles hemos clamado — como quien 
clama en desierto — ante todo el 
mundo libre para, que el Caudillo 
deje de fusilar y de condenar a 
garrote vil a hombres dignos, a in- 
telectuales, periodistas, profesores de 
institutos y universidades; a obreros 
que habían luchado a nuestro lado 
y que lo hacían convencidos que 
luchaban por el bienestar y la pros- 
peridad de nuestro pueblo; para que 
se acabe la miseria y el hambre 
secular del proletariado más pobre 
del., mundo: para que Fsriafis. sea 
lo que debe ser bajo ese sol que 
quema los campos yermos de Cas- 
tilla y la tierra pase a manos de 
los que la trabajen y la sepan hacer 
producir, sin latifundios ni caci- 
quismos. 

Los yanquis, es decir los gringos, 
que hablan un lenguaje ininteligi- 
ble y convencional no detuvieron el 
brazo del verdugo que después de 
la    victoria    franquista    mataba    a 

(Pasa a la pagina 4) 

POMPOSIDADES 
NO ha leído bastante de cuanto profuso, difuso y confuso llevan 

escrito y publicado los más pomposos epígonos de la llamada gene- 
ración de la guerra civil. Aludimos a ese grupo de intelectuales 

o estudiantes truncados en su vuelo por los zarpazos del ogro a su rebeldía. 
Uno aprecia lo debido esc gesto evasivo con respecto a las caras pre- 

tensiones franquistas de adocenamiento y. lo que es menos frecuente, ese 
tenérselas tiesas con los cancerberos del pensamiento y de la vergüenza. 
Pero nos sobra el remoquete de «nueva generación» y la que parece 
ser su pomposa bandera. 

Porque nos parece descubrir en algunos de esos jóvenes un a modo de 
furor irreverente contra todo tablado anterior y todo títere, con o sin cabeza. 
Pues se nos antoja pretensión desmesurada entrar a tea o cuchillo en 
nuestro predios, los de aquende y allende el Pirineo, pongamos por gráfico, 
y, tras la descomunal sarracina encomendar a dios y al diablo escoger 
a   los  suyos. 

Lejos, muy lejos de nuestra mente querer hacer pinitos de suficiencia. 
Sabemos que los años pasan y que en contraste con esa irrefrenable mar- 
clia del tiempo muchos de nosotros no cambiaríamos por el mejor modelo 
suizo nuestro anacrónico reloj parado. ¿Pero quién dice que poco o mucho 
no  hemos  conservado  unos,  aumentado   otros,  nuestro  capitalito? 

Habría _ que demostrar que el expatriado forzoso es un ' atleta fuera de 
combate o un desmochado cornúpeto que, arrastras, retiran las mulillas de 
la arena después de la lidia. De esto a que no fuimos arrojados del terruño 
con honra, sino como una uña vieja averiada que expulsa la nueva, no hay 
más que un paso. 

A ver si coi» tanto renovar y tanta liquidación por derribo dejamos el 
solar ibérico como la palma de la mano. Porque bien se nos alcanza el 
bastón de mariscal que llevan algunos reclutas de última hornada en su 
flamante mochila. Sale de ella las más veces un neo-nacionalismo de una 
ranciedad que apesta. 

Razón por la cual se impone hacer distinciones y agrimensurar dis- 
tancias. La engolada suñciencia y las venerables canas del añoso carcamal 
por   allá   se   andan   con   el   tremendismo   de   ciertos   pisaverdes' iconoclastas. 

Antes de arrinconarnos en un carasol para recreo o hazmerreír de 
párvulos, nos han de conceder que les digamos que la nuestra no fué una 
pelea de gallitos por un quítame allá esas pajas. Bien o mal llevada la 
camorra había en ella una honestidad de propósitos, una densidad de ideas 
y, si se nos permite el eufemismo,  una continuidad  histórica. 

Que eso de que el juicio que vale es el desapasionado, el imparcial, el 
de los que no habían nacido o que chupeteaban biberones cuando rojos y 
negros nos desencajábamos las mandíbulas, vale tanto o casi tanto como 
el que la historia la escriben los vencedores. 

La verdadera historia la escriben los que la hacen aunque se trate de 
analfabetos. De lo que colegimos que no hay más hirtoria histórica que la 
plásticamente ((hecha»; la escrita con penas y alegrías, con lágrimas de 
placer o  de  dolor,  con sudores y  a veces  con sangre. 

Enmienden, raspen, corten y rajen los advenidizos estas nuestras pá- 
ginas y ni ¡imétans» felice* «us bivnos oficios y si«ig?.M(;s componenda:; 
Hemos los jabatos de sobrevivir muy poco a nuestros precoces achaques o 
tenemos que reír lo nuestro viéndoles dar traspiés y cabezadas. 

Que si a Roma van todos los caminos o aspas de la rosa de los vientos, 
a la Libertad sólo conduce el más corto: el recto. Y no lleva rectilíneas 
trazas el acometido por los epígonos de la pomposamente dicha generación 
de la guerra civil hispana. Uno ha leído cartas, artículos, y manifiestos que 
le tosen al laberinto de Creta y aun les quedan arrestos para mojarle la 
oreja a la nebulosa Andrómeda.1 

Uno entre los muchos botones de muestra: la carta del pollo Miguel 
Sánchez Mazas a Prieto que, a toda página, publica esta semana ((El 
Socialista». 

JOSÉ   PEIRATS 

HACIA   EL   PAREDÓN.   _   EN   EL   PAREDÓN.   _   DESPUÉS.. 
Fusilamiento por los barbudos de Fidel Castro del jefe de policía de 

Santa Clara, Cornelio Rojas, cuya especialidad consistía en arrancar las 
uñas al vivo  a los prisioneros  rebeldes. 

Capitalismo y Sindicatos 
_ IV  — 

DEFICIENCIA   TÉCNICA 

* la reflexión, la reserva de los 
pL obreros a solicitar la gestión 

directa de las actividades eco- 
nómicas, está motivada por la falta 
de confianza en su propia compe- 
tencia. 

Es indiscutible que a medida que 
las estructuras económicas adquie- 
ren complejidad se precisa una co- 
ordinación entre los diversos espe- 
cialistas. Cualquier hombre sensato, 
que no esté obcecado por sus ideas 
hechas, tendrá que convenir en que 
el funcionamiento de la economía 
de una nación, como el de una 
gran empresa exige una dirección 
técnica, o una confrontación técni- 
ca o una confabulación técnica, en 
una palabra, un cierto orden. 

Debido a la abyecta organización 
actual, son muy escasos los obre- 
ros que están capacitados para ejer- 
cer una labor técnica coordinadora 
o dirigente. Mantener el funciona- 
miento de una fábrica de automó- 
viles una vez distribuidas las fun- 
ciones del personal, no es lo mismo 
que organizar la puesta en marcha, 
pero todavía es mucho más difícil 
que seguir las indicaciones de un 
jefecillo  a sueldo  del propietario. 

Los obreros se dan cuenta de que 

son incapaces de armonizar los es- 
fuerzos. Para que produzcan hace 
falta un personal técnico, con cono- 
cimientos  de otro orden. 

por   Francisco FRAK 

No hay cosa más irritante que la 
suficiencia de los ignorantes. Resulta 
casi siempre ridículo el peón que 
quiere discutir con el ingeniero, aun- 
que, en ocasiones, el buen juicio, 
la sensatez, puedan dar lecciones a 
los más empingorotados mandama- 
ses. Y sólo los ignorantes pueden 
pensar que es posible, en el mundo 
actual,  prescindir  de   los   técnicos. 

Los obreros, solos, no pueden ha- 
cer marchar la economía; los téc- 
nicos solos tampoco; unidos sí. Es 
el capital, los propietarios quienes 
no tienen nada que hacer en la 
cuestión. Pero los técnicos gozan, 
mientras la dirección está en ma- 
nos del capital, de ventajas que 
perderían si estuviese en manos de 
los obreros. Luego, para ellos, la 
permanencia del capital es cosa fa- 
vorable. 

Como el obrero no tiene confianza 
en sus propias fuerzas, ha abando- 
nado sus aspiraciones revoluciona- 
rias. Considera muy arriesgada la 
substitución   del   capital  y,   on   defi- 

nitiva, explotado y todo, el sistema 
le proporciona satisfacciones sufi- 
cientes para no preocuparse de 
modificarlo. 

De todas formas los sindicatos no 
pueden cruzarse de brazos. Por su 
propia idiosincrasia deben disponerse 
a actuar, a avanzar, ¿Y cómo avan- 
zar de forma razonable sin molestar 
demasiado a los poseedores de las 
fuentes de riqueza? Sencillamente: 
solicitando garantías de jornal, se- 
guros de paro, etc., y sobre todo 
una participación en los beneficios. 
La cosa no es nueva. Desde hace 
muchos años se airea de vez en 
cuando la idea como máxima aspi- 
ración de la clase trabajadora y 
punto final al que deben dirigirse 
las   reivindicaciones   proletarias. 

En la enumeración de las distin- 
tas etapas de la evolución de las 
relaciones entre patronos y obreros, 
se coloca ahora como punto final 
esa participación en los beneficios. 
Los patronos confiesan a veces que 
ese es su deseo y que lo realizarán 
tan pronto como las circunstancias 
lo permitan. Y los políticos tam- 
bién declaran a veces que ese es 
uno de los principales objetivos. 

Tan sólo los dirigentes sindicales 
no se atreven a afirmar claramente 
su     completa    satisfacción,    porque 

(Pasa a la página 2.) 

Dos interesantes secuencias de un mismo personaje 

LA noble y justa causa, la bue- 
na, e.sa que Implica ni más ni 
menos que mucho pan y toda 

la libertad para los habitantes de 
España, tiene todavía a su lado 
selectas minorías de grandes hom- 
bres, figuras representativas de la 
intelectualidad, del arte, de las cien- 
cias, que no pierden ocasión de 
mostrarse ante el indiferente mun- 
do de hoy tal como piensan y sien- 
ten, proclamando por ella su afi- 
nidad, su simpatía, su adhesión in- 
condicional, a trueque de esa fatal 
indiferencia a ese mortal escepti- 
cismo que se presta al problema. 

Desglraciaido problema en 
primer lugar por la perniciosa 
actividad desarrollada a favor de 
una estúpida corriente convencio- 
nalista interesada en que los pue- 
blos no puedan nunca disponer de 
sus propios destinos; en segundo 
lugar más desgraciado por la ex- 
cesiva pasividad de una gran parte 
de aquellos que un día tuvieron que 
abandonar la tierra querida ahu- 
yentados por la reacción fascista, 
conformismo negativo, desarrollado 
al socaire de aquella favorable co- 
rriente y que supone la adaptación 
«por los siglos de los siglos» al 

I   terreno que se pisa. 
No es ocasión hoy de ocuparse 

de este grave aspecto que ofrece el 
desdichado problema, por entender 
que hay que hacerlo, que forzosa- 
mente tenemos que hacerlo — pese 
a todos los inconvenientes — con 
método, sinceridad, con voluntad y 
valentía puestos al servicio de la 
liberación anhelada, limpiando la 
senda de sus innumerables abrojos 
y malezas para saber a qué atener- 
nos, por considerar — lugar común 
harto conocido — que es necesario, 
para proceder al reajuste de nues- 
tras menguadas filas, saber que «no 
somos todos los que estamos ni 
estamos todos los que somos». 

Nos ocuparemos, sí, de esos gran- 
des hombres que comprenden, sin- 
tiéndolo al par que nosotros, el do- 
lor en que se debaten los hermanos 
de allá por la pérdida de su liber- 
tad, que les fué arrebatada a san- 
gre y fuego, con la bendición apos- 
tólica de la iglesia inquisitorial ro- 
mana y del militarismo internacio- 
nal; bendición y beneplácito impar- 
tidos al igual por el difunto Pacelli 
y   el   agonizante   Eisenhower. 

Uno de esos grandes hombres, Raf 

Vallone, actor célebre cinematográ- 
fico italiano — en la ocurrencia es- 
tudiante de filosofía y letras — nos 
cuenta   cómo   al   producirse   el   ase- 

Por Luis  CqMPANY-COMPANY 

sinato de García Lorca, abrazó con 
entusiasmo nuestra causa y la del 
mundo libre (que no era entonces 
el que así se apoda hoy) actuando 
cuanto le fué posible en los medios 
universitarios y obreros. Periódicos, 
folletos clandestinos, manifiestos y 
proclamas, redactados en italiano ar- 
monioso, añadían a nuestras llama- 
das la voz de los hombres de con- 
ciencia en lucha contra el fascismo 
italiano, contra el nazismo, propa- 
ganda intensa a la que contribuyó 
notablemente nuestro cineasta ami- 
go. 

Raf Vallone conoce bien las cau- 
sas que motivaron la cruenta bata- 
lla del pueblo español contra sus 
tiranos, sabe los motivos serios y de 
enjundia revolucionaria que la ins- 
piran y nos recuerda con sentida 
emoción retrospectiva las tonadillas 
del cancionero popular con que los 
antifascistas     españoles     marchaban 

hacia las trincheras de la libertad. 
Raf Vallone se manifiesta en ami- 
go, en compañero de todos los hom- 
bres que antes, durante y después 
de la invasión europea por las mes- 
nadas hitlerianas y fascistas, com- 
batieron y aún combaten en defensa 
de  la  personalidad  humana 

Ignoramos en absoluto a qué es- 
cuela o tendencia se inclina nuestro 
amigo, pero nos basta con saber 
eso: que es nuestro amigo y que 
muy posiblemente se puede contar 
con él para propagar con eficacia 
la tremenda injusticia española al 
mismo tiempo que nos informa de 
que aún por el mundo circulan 
hombres con decencia, memoria y 
corazón que se acuerdan de nos- 
otros y  de nuestras Inquietudes. 

II 

Con motivo de una incursión efec- 
tuada por el grupo de resistencia 
de que formaba parte, la mayoría 
de sus más activistas componentes 
fueron descubiertos, detenidos por 
la Gestapo y enviados a los campos 

(Pasa a la página 4.) 
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EL ESCÁNDALO DE LAS DIVISAS 
Los ya famosos depósitos en la 

banca suiza de dólares a cuenta de 
subditos españoles que no los habían 
declarado en el Instituto Español de 
Moneda Extranjera, incurriendo por 
tanto en el llamado delito moneta- 
rio, siguen siendo la comidilla del 
día en los corrillos madrileños y 
empiezan a filtrarse los nombres de 
algunos de los culpables, lo que 
acrece la pasión pública en el escan- 
daloso  «affaire». 

La versión más generalizada acer- 
ca del descubrimiento de esta irre- 
gularidad, nacida de cierta descon- 
fianza en la administración pública, 
lo achaca a una denuncia del go- 
bierno de los Estados Unidos. «Bus- 
can ustedes en Norteamérica y nos 
piden a nosotros — dijeron al jefe 
del Estado español, en estos o pare- 
cidos términos — los dólares que 
pueden obtener, más fácilmente, de 
lo subditos españoles y que figuran 
con cifras y contraseñas en esta- 
blecimientos   bancarios   suizos». 

Esta denuncia fué, quizá, origen 
de las gestiones y eficaces pesquisas 
de la policía española, actividades 
desde entonces y que han conclui- 
do con la detención del agente de 
enlace entre los depositantes y uno 
o varios de los bancos de Suiza, los 
cuales no podan sin quebrantar el 
secreto profesional revelar a nadie 
esos hombres. No es pues verosímil 
la especie circulada sobre el hecho 
de que la denuncia partiera de la 
misma Banca, que es la más seria 
e   impenetrable   del  mundo. 

La policía ya en posesión de los 
nombres de los delincuentes, está 
llamándolos   a    presencia    del    juez 

encargado de la persecución de estos 
delincuentes monetarios. Todos ellos 
van compareciendo (sólo, se dice, 
que cierto general hace tiempo des- 
tituido del mando, se ha negado a 
comparecer) y no ha negado poseer 
los dólares en cuenta, pero justifi- 
cando la posesión y la necesidad del 
depósito. 

Una buena parte de los llamados 
demostró que, a su tiempo, habían 
declarado sus dólares en el Insti- 
tuto de la Moneda y lo justificó 
debidamente. Otros, demostraron la 
legitimidad de la posesión y la ne- 
cesidad del depósito por sus fre- 
cuentes viajes al extranjero para 
asuntos profesionales o para la ad- 
quisición de maquinaria necesaria 
al desarrollo de sus industrias o 
de material científico — este es el 
caso del Conde de Arruga, el cé- 
lebre oftalmólogo, a quien, si se le 
sancionara, no le sería difícil tras- 
ladar su consultorio, mundialmente 
célebre, a Perpignan; y muchos, en 
fin, se excusaron, por falta de tiempo 
de haber cumplido el deber de la 
declaración consabida en el Instituto 
de  Moneda. 

La prensa madrileña informó de 
la investigación con bastante retra- 
so, sin dar nombres, pero algunos 
de éstos ya eran conocidos de dia- 
rios franceses que dieron mayor pá- 
bulo a las noticias en el exterior. 
Pero lo cierto es que tampoco esos 
diarios foráneos han dado a cono- 
cer todos los nombres de la lista, 
que se cree es de varios centenares, 
sino únicamente los más destacados. 
Ni la policía tampoco, los ha reve- 
lado. 

Capitalismo y Sindicatos 
(Viene   de   la   página   1) 

quedaría bien claro el paso atrás 
dado en relación a las reivindica- 
ciones de hace varios lustros, pero 
no por ello dejan de pregonar la 
excelencia de sus métodos cada vez 
que se consigue de la dirección de 
una empresa, una remuneración su- 
plementaria, con cargo a las ganan- 
cias  obtenidas  en  el  negocio. 

La participación en los beneficios 
sólo supone un avance sensible so- 
bre el estado actual de las relacio- 
nes laborales en cuanto tenga una 
independencia con los jornales, y en 
cuanto suponga una mengua equi- 
valente de la ganancia destinada al 
capital. 

El trabajo a destajo no es más 
que una participación en los bene- 
ficios puesto que a mayor trabajo 
realizado, mayor beneficio y conse- 
cuentemente mayor remuneración. 
Esto no puede considerarse como 
una ventaja obtenida por el obrero 
porque, aparte de otras considera- 
ciones más sutiles, siendo él quien 
realiza  el  esfuerzo  suplementario,   el 

El mensaje del Caudillo 
(Viene de la página 4) 

y   su   misión,   a   lá   Cruzada   española 
se lo deberá en primer lugar ». 

(Es exacto. El Occidente no ha sal- 
dado todavía tal deuda. Para una 
cancelación . efectiva hubiera sido pre- 
ciso que las grandes potencias echaran 
al general Franco del poder como 
merecido pago no sólo a sus ofrecimien- 
tos a Hitler para combatir contra las 
democracias — como lo han demos- 
trado clarmente los documentos de los 
que el Ejército norteamericano se in- 
cautó en las Wilhelmstrasse — sino 
porque aun fingiendo una no belige- 
rancia-i los franquistas practicaban el 
espionaje al por mayor en beneficio de 
los Hitler — y así lo descubrieron los 
servicios secretos británicos merced a 
una, hábil estratagema — y facilitando 
información y abstecimiento a los sub- 
marinos  nazis). 

patrono continúa apropiándose una 
parte del producto creado por el 
trabajo. 

La mayor ventaja que tiene para, 
los capitalistas la innovación es que 
supone la aceptación tácita por los 
sindicatos de la participación del 
capital  en  la  riqueza  producida. 

Si la actual situación del mundo 
se estabiliza, no parece aventurado 
prever que, en respuesta a la ges- 
tión estatal de la economía o a la 
gestión directa del personal traba- 
jador en el bando comunista, se 
responderá en el capitalista con una 
participación en las ganancias que 
irá doblada por un aumento de la 
influencia de los representantes 
obreros en las actividades solidarias, 
deportivas, culturales, etc, de las 
empresas. En cambio se les negará, 
hasta donde sea posible, el acerca- 
miento a la dirección de la empuesa! 

Ante' ésa perspectiva a los diri- 
gentes sindicales les quedará el su- 
ficiente campo de maniobra que 
pueda justificar su mando en los 
sindicatos; y a los capitalistas les 
proporcionará la tranquilidad de 
conciencia de saber que sus fuentes 
de ingresos no peligran. Así plan- 
teado el problema, dulcificados los 
antiguos antagonismos, y hermana- 
dos los puntos de vista antaño tan 
dispares, la vida social ofrecerá 
perspectivas de calma que tranqui- 
lizarán a los hombres situados en 
los puestos cruciales del Estado, 
por lo menos a aquellos encargados 
del mantenimiento del orden público. 

En definitiva, quien verdadera- 
mente perderá en la jugada será 
el obrero que habrá retrasado nue- 
vamente, por muchos decenios, la 
posibilidad de llegar a abolir la cos- 
tumbre  vergonzosa  del  salario. 

Todo el desconcierto que caracte- 
riza a los movimientos sindícales en 
estos últimos años es comprensible, 
y no se debe solamente a obstácu- 
los técnicos, sino muy especialmente 
a consideraciones políticas, como ve- 
remos en el próximo número, para 
acabar  este  superficial  trabajo. 

Francisco    FRAK 

Se sabe, sí de cierto, que la cuan- 
tía de los depósitos llega a los 
doscientos ochenta y tantos millones 
de dólares en su totalidad; que los 
mayores cuentacorrentistas son don 
Juan March, doña Casilda Ampuero, 
viuda del general Várela; el conde 
de Arteche, otros financieros y ban- 
queros de Bilbao; industriales y co- 
merciantes de Barcelona; y los doc- 
tores Arruga y Barraquer. Todos 
estos nombres alejan la sospecha de 
que sus fortunas estén logradas con 
el favor oficial o al amparo de 
cargos  públicos. 

Tiéáese por seguro que cuando 
terminen las actuaciones del juzgado 
especial que entiende en el asunto, 
se sabrán más nombres, o todos, y 
que ya se perfila la solución con un 
fallo que obligará a la entrega de 
esos millones en el Instituto Es- 
pañol de Moneda Extranjera, a dis- 
posición del gobierno, que los paga- 
rá en pesetas al tipo de cotización 
que tuvieran en la fecha en que 
fueron ingresadas dichas divisas. 

(De  «Excelsior»,  de  México.) 

ENTREVISTO 
CON BORDEN! 

Acaba de llegar a México el dis- 
cutido y perseguido director cine- 
matográfico español, Juan Antonio 
Bardem. 

—¿Qué   viene   usted   a  hacer? 
—«Sonata de Estío» de Valle In- 

clán. 
—¿Eligió  usted   la  obra? 
—Coincidimos en ella Barbachano 

y yo. 
—¿Será fácil transportar a imá- 

genes la prosa plateresca de don 
Ramón? 

—No me propongo hacer una ilus- 
tración  de  la Sonata. 

—¿Qué  es  lo  que  se  propone? 
—Apoyarme en la famosa obra 

para hacer  una película mía. 
—¿Suya?   ¿Posee  una  fórmula? 
—>¡ No   existen   fórmulas! 
—¿Qué es necesario entonces para 

hacer  una  buena  película? 
—Contar   con  una   buena   historia. 
—¿Y  una  buena  historia  es...? 
—Depende. Para algunos, la his- 

toria   es   buena   cuando   es   rentable. 
—¿Cuando  da  dinero? 
—Exactamente. 
—¿Su   criterio   al   respecto? 
—La calidad de la historia depende 

de la medida en que sea testimonio 
de una determinada situación his- 
tórica  o  social. 

—Cítenos una buena historia rea- 
lizada  por  usted... 

—«Calle Mayor». 
—¿Puede ser rentable una buena 

historia? 
—Puede serlo. Pero no siempre. 
—¿Y   el   «churro»,   es   rentable? 
—Casi siempre. 
—¿Prefiere al «actor hecho» o 

«hacerlo»   usted? 
—Me inclino por el neorrealismo 

que ha revigorizado la experiencia 
del cine ruso en la utilización del 
actor natural. 

¿Cómo se  utiliza  un actor natu- 
ral? 

—Aprovechando al máximo sus 
condiciones sicofísicas para tallar el 
personaje   determinado. 

—¿Uno? 
—El  suyo   propio. 
—¿Nada   más? 
-^Recordemos el Maggiorani, el 

admirable intérprete de «Ladrón de 
Eiciclctas». 

—¿Puede el actor profesional ha- 
cer   cine   neorrealista? 

—Puede... 

—Usted ha dicho que prefiere al 
• actor natural. 

—El  cine  es  el  arte  de  lo posible. 
—Explíquenos,   por   favor... 

-Fondré  el  ejemplo  de  mi pelícu- 
la    «La    venganza»    que    narra    los 

FOTOTIPIA 
HACIA mucho tiempo que no ha- 

bía visto a mi amigo Don Ce- 
bollón. Alto o bajo como unos 

cuatro años. Y ayer me lo tiré a 
la cara al volver de una esquina. 

—¡Caramba!— es muy fino, mi 
amigo Don Cebollón—¡Qué caro eres 
de   ver!... 

V me largó la mano que yo es- 
treché.   Continúo: 

—¿Y   qué   es   de   tu   vida,    amigo 
Javier? 

—Ya  ves,  vamos  tirando... 
—Ya   he   visto,   ya   he   visto... 
V como mi amigo Don Cebollón 

me aventaja, y de largo, en esta- 
tura, me coje por el hombre en una 
manotada que quiere ser cariñosa y 
me zarandea al par que me hace 
un guiño  de complicidad. 

—Ya he visto que te has hecho 
¡(escribidor».   ¡Ja,  ja,  ja!   ¡Ja,  ja,  ja! 

Yo no veo lo que puede haber 
de gracioso en el hecho de que se 
me haya ocurrido- enviar unas cuar- 
tillas a nuestros periódicos y las 
hayan publicado. Espero,, pues, a 
ver si el hombre se explica. Y se 
explica,   el   hombre. 

—¡Ja, ja, ja! No está mal—repite, 
luego, en tono más tenue y condes- 
cendiente— No está mal..., para uno 
como  tú,  no  está mal. 

Me veo en la obligación de agra- 
decer   el   cumplido. 

—Gracias. 

—No hay de qué—me dice así tan 
fresco; y agrega ahora doctoral: 
—Pero pecáis todos del mismo mal: 
falta de imparcialidad. ¿Tú ves? Si 
tus «Fototipias» fuesen más impar- 
ciales, a pesar de los defectos que 
tienen, podrían pasar. Pero ¡Javier 
de mi alma! tú no ves más que 
defectos en todo lo que los Nacio- 
nales han realizado en estos veinte 
años. Yo he estado en España, de 
vacaciones, y he visto la cantidad 
de edificios que han construido en 
Madrid, en Barcelona y ¡ten!, en tu 
pueblo, en Zaragoza. ¡Ridiós, maño! 
¡Me gustaría que vieras ahora a 
Zaragoza! 

—No creas; no me haría nada el 
ver a Zaragoza. 

—¿Qué   no? 
—Pero que nada en absoluto; te 

lo   aseguro. 
—Tú no sabes lo que ha cambiado. 

Si   vieras... 
—Si viera, como vería por vez 

primera a Zaragoza, pues me que- 
daría tan fresco. Has de saber que 
yo no soy de Zaragoza, ni del Char- 
co.   Yo  soy  de  I.alueza 

Se  lleva  chasco,  pero  no  ceja. 
— Los Nacionales han hecho 

cosas malas pero han hecho cosas 
buenas. Y nosotros, los demócratas, 
debemos   de  reconocerlo. 

Sí; mi amigo Don Cebollón es 
demócrata a huía; antes de la C. 
N.T. y todo y todo. Y, aún, si sale 
al caso, está üispuesíó a contar, á 
quien quiera escucharle, sus heroi- 
cidades al frente de no sé qué cen- 
turias de la columna de Durruti, 
y al hacerlo y referirse a los com- 
pañeros que con él luchaban dirá 
los «compañeretes» y llamará «mu- 
chachos» a los milicianos en gene- 
ral. ¡Ah, sí, Don Cebollón fué « quel- 
qu'un »! Yo no lo vi; pero lo dice 
él.   Y  desde  la  autoridad  que  le   da 

aquel   su   glorioso   pasado   sigue   sen- 
tenciando: 

—Sí, Javier; hay que ser impar- 
tíales.    Nosotros   los    de   la   C.N.T.... 

—Perdón; yo creía que habías de- 
jado   de  pertenecer  a   la   C.N.T. 

—No   cotizo;   pero   pertenezco. 
—¡Ah! 
—Sí, nosotros, los de la C.N.T., 

hemos de ser ante todo imparciales. 
Y tú deberías dejar de escribir por- 
que todo eso que dices demuestra 
que no sabes ser imparcial. ¡Hay 
que reconocer las virtudes en quién 
estén,  mismo   en  el  enemigo! 

La verdad, a este pozo de sabidu- 
ría no sé yo cómo contestarle. Soy 
violento como para mantener la tra- 
dición, que al respecto tenemos los 
hombres de talla menguada, pero 
me digo, me dije: «¡Calma, Javier, 
calma!» Y el Hada amiga me hizo 
recordar   una   historieta.   Esta: 

—Oye tú, don Cebollón—le dije 
animado por la inspiración—, te voy 
a contar: Durante la guerra car- 
lista los requetebrutos hicieron pri- 
sionero a no sé qué general. Y lo 
llevaron a Estella, donde los caver- 
nícolas tenían su cuartel general. 
Prisionero bajo palabra de honor, 
nuestro general se paseaba sólo por 
la sede central del ultramontanismo 
y, en sus paseos, observó que había 
un ciego que se dedicaba a cantar 
las victorias de los partidarios de 
Don Carlos, con un entusiasmo dig- 
no de mejor causa. Y el general, 
bajo los productos de las cantatas 
del ciego, fué y se dirigió en estos 
términos, al jefe militar de la Plaza: 

—Tienen ustedes por ahí a un 
ciego que no canta más que las 
victorias de ustedes; de las de los 
otros, los míos, no dice nunca nada... 

—Mi General—le dijo el requeté 
que no era por lo visto, tan bruto 
que todo eso, el ciego ese canta las 
victorias nuestras. Las de «los otros» 
ya se las cantarán ellos. 

Y, créeme, Don Cebollón, las vic- 
torias de los fachas saben cantár- 
selas   ellos;   y   en   «contralto». 

Javier   ELBAILE 

trabajos y días de una cuadrilla de 
segadores andaluces. 

—¿Segadores  segadores? 
—Eso hubiera querido yo. Me im- 

pusieron «estrellas»; Raf Vallone. 
Carmen  Sevilla,  Jorge  Mistral... 

—¿Quién  se  los  impuso? 
—La Metro Goldwyn Mayer, dis- 

tribuidora universal de la  cinta. 
—Con   el  dólar  topamos. 
—El trágico dilema de siempre: 

el cine como mercancía o como pro- 
ducto   de   cultura. — 

—¿Se podría intentar el término 
medio?' 

—No k> creo. Pero en eso estamos. 
—Ser o estar. 

Fernando   F.   REVUELTA 
(«Ultimas   Noticias»,   México.) 

La Paloma Blanca 
•P 

Los hermanos del beso 
(Viene de  la pág.  4.) 

de  tierras-cadáver,   que  ellos  con   su 
sudor  resucitaron. 

Llegaban a este Canán, vestidos 
con cubrecamas, con arpilleras, con 
toldos y con cortinas; calzados con 
cortezas de pobo; comiendo ratas, 
arañas y langostos. Hacináranse en 
iglúes de barro y cañas, en que se 
protegían contra los lagartos que 
salían del Oxo y del Araxes a aco- 
meterlos,    cuando   dormían. 

Picaron con los nudillos en dis- 
tintas puertas, clamando S.O.S. La 
Sociedad de Naciones les envió po- 
licía y sargentos, para conscribirlos. 
Del patriarca de Babilonia, recibie- 
ron 200 pelonas desvaluadas. Del 
Vaticano no se descolgó una lironda 
lira. No más se hizo visible un te- 
legrama, en que se les ordenó: 
«Giren fondos, por la bendición que 
piden». 

Así y todo, aquellos héroes le- 
vantaron a pulso, a lo largo del río, 
17 aldeas. ¿De qué modo y por qué 
arte? Puede decirse que por el del 
querer con coraje nada más; por 
el del amor nunca enfriado en sus 
corazones; por el de ser uno para 
todos y todos para uno. Se habían 
conservado como en sal durante la 
dura peregrinación, abriéndose mu- 
tuamente los brazos y estrechándose 
en ellos perdidamente en el diario 
morir, unos a otros. Y habían dado 
el ser a una república ideal del 
beso; creándola a golpe de arden- 
tía, que por decencia imprimíase 
en los pulgares, en la palma de la 
mano, en la frente, en la cabeza, 
hasta en el cogote de quienes co- 
braban la hermosa renta. De los 
vencedores en las guerras de exter- 
minio, hacen las buenas fortunas un 
nateral, como el de la España de 
hoy; unas alimañas con cogulla, 
montecasineras o cluniacenses. De 
estos refugiados que nos ocupan, 
labrándoles a cincel de desgracia, 
sacó la solidaridad no cantada sino 
vivida   unos   exquisitos   espíritus. 

OR qué hablar tanto do paz 
cuando el armamentismo se eri- 
ge y sienta cátedra de l'bera- 

dorr ¡Qué ironía! ¿Por qué decir que 
ia paz reina en Europa gracias a la 
intervención de las armas bendecidas 
por la Santa Madre Iglesia? ¡Oh, sofis- 
ma!. ¿Por qué insistir en la construcción 
de artefactos humanicidas para guardar 
la paz 

Cuántas paradojas hay en la vida, y 
cuántas contradicciones se descubren en 
las promesas que no pasan de serlo. 

Desde que el mundo es mundo, el 
hombre ha querido dominar al hombre, 
al clan, a la tribu, al pueblo, a la 
ciudad... Repasemos la historia y en 
sus páginas veremos reflejada esta ver- 
dad. Siempre lía habido en el hombre 
el instinto de mandar. No ha dejado 
aún de ser autoritario, y en su haber 
cuenta con una infinidad de hechos que 
lo atestiguan sin ninguna duda. « 

Los años y las épocas van pasando, 
y el hombre sigue mandando en el 
hombre, y siempre con la. misma in- 
tención, con la misma sed de dominio 
¿Quizás es nato en su naturaleza? Tal 
vez, pero no queremos estudiarle en 
este trabajo desde ese aspecto. Noso- 
tros vamos en pos de la paz que no 
encontramos en parte alguna, porque 
el hombre la tiene aprisionada, y no la 
soltará mientras fuerza mayor no se la 
arrebate. 

La paloma blanca (no la de Picasso) 
sigue en su celda. Está enjaulada y cus- 
todiada metódicamente con centinelas 
a la vista, para que nadie ose moles- 
tarla. Aunque tiene alas no puede ba- 
tirlas al viento, agitarlas para traer la 
nueva a todos los pueblos del Uni- 
verso, consumidos y acobardados por 
tanta infección microbiana. 

La paloma blanca está herida de 
muerte. La hirieron los autores de tan- 
ta pobreza moral, material y espiritual; 
pero no muere aún, agoniza solamente, 
esperando con ansia, devoradora al sa- 
bio doctor que la salve de tan grave 
como incesante peligro. Hay en sus 
ojos la esemtación profunda de una 
mirada en extravío, producida por su 
inefable resistencia a, perecer; pero ca- 
da vez más se siente desfallecer a pre- 
sencia de tantos ensayos científicos con- 
tra su propia segundad. No hace falta 
inquerirla nada para, comprenderla, y 
ver lo que está sufriendo desde su pri- 
sión prolongada, sin vislumbrarse nun- 
ca el fin de su estado cataléptico. 

La paloma blanca va perdiendo has- 
ta el color. Ya no tiene brillo. Tanto 
tiempo sin respirar en libertad los aires 
puros de la madre Natura la está mar- 
chitando su fragancia. 

¡Pobre paloma blanca! ¡Pobre sím- 
bolo de la paz! Sólo queda de tí una 
sombra casi imperceptible. ¡Sombre, na- 
da! 

La paz no existe en el mundo, ni 
jamás ha existido. Los intereses creados 
no han permiido ni permiten su rei- 
nado en la tierra. Las guerras suceden 
a las guerras. Nunca han terminado las 
guerras. Actualmente se vive la guerra 
fría por una parte, y la guerra violenta 
por otra, aunque ésta, al parecer, no 
revista más importancia de la que en 
si tiene. 

Todos los pactos bilaterales, unilate- 
rales, comunales de las Naciones en 
juego son hechos, no para asegurar la 
paz, puesto que ésta no existe, sino 
para continuar la guerra. Y si es así, 
que lo es, ¿cuándo alcanzarán los pue- 
blos la alegría de verse libres de tan- 
tos asesinatos colectivos? ¿Cuando se ve- 
rá el hombre sin ligaduras en las ma- 
nos y en el pensamiento, para poder 
expresar y accionar con arreglo a la 
humana   bondad? 

Una, mirada por los ámbitos o cená- 
culos donde se urd,en todos los en 
cuentros violentos entre pueblos de se- 
res humanos, nos dará a comprender 
en seguida el por qué de no haber paz 
en la tierra. Media en esos antros da 
especulación con la sangre humana, la 
insaciabilidad omnímoda, e irascible de 
los hombres que los acogen. Oliscando 
cautelosamente siguen el restro de la 
presa hasta abatirla, para después con- 
sumirla sin dejar huella alguna en el 
lugar del crimen. 

Los hechos se repiten y los hombres 
no cambian de táctica. Las escenas se 
reproducen y los pueblos no reaccionan 
contra lo que los tiraniza ¿Mencionar la 
paz, para, qué? Este no es un proble- 
ma que se resuelve en veinticuatro ho- 
ras, no puede resolverse en ninguna 
hora, porque fallan las matemáticas, 
porque los hombres insisten tenazmente 
en mantener sus privilegios a costa de 
los que no  tienen ninguno. 

No podemos negar a la. realidad lo 
que es suyo, como tampoco asegurar 
que una hipótesis es verdad; pero los 
movimientos registrados en el conjunto 
de las Naciones nos enseñan a dividir 
los caminos y a observar meticulosa- 
mente la marcha de los aconticimientos. 

No podemos decir, sin conocerlo, el 
color de la prenda que aquel usa pero 
la paz no es eso. La paz es superior 
a un color o una prenda de vestir, 
porque es la tranquilidad y el sosiego 
del ánimo para el hombre y «pública 
tranquilidad de los Estados»; pero es- 
tos son fatalmente para la estabilidad 
de aquélla, los culpables de toda su 
desgracia. Digamos en pocas palabras, 
que la paz es un mito, y la simbólica 
paloma una alegoría sin transcendencia 
alguna. 
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El presente trabajo fué escrito expresamente 
para ser leído en el Congreso Naturista In- 
ternacional que debía celebrarse en Lisboa 
en enero de 1918. 

EXPLICACIÓN NECESARIA 

(T ÚANDO se creía próxima la celebración del Congreso Naturista 
t Internacional de Lisboa, suspendido varias veces por causas aje- 

nas en absoluto a la voluntad de sus organizadores, el director 
de la revista «Helios», de Valencia, me encargó un Jrabajo para ser 
leído en él. Profano casi por completo en la ciencia que difundieron 
por el mundo Khune, Rickly y algunos más, y que actualmente, cultiva 
con tanto cariño en España una pléyade de jóvenes doctores, al prin- 
cipio fornndé el prepósito de rehusar lo que consideraba un honor inme- 
recido. Mas luego recordé lo que con obstinación de convencido me 
decía el doctor Jaramillo en el curso de las pláticas largas y apasiona- 
das,, pero amistosas, que con él sostenía frecuentemente. 

Mientras la Humanidad — afirmaba con calor — no haua recon- 
quistado por medio del Naturismo el vigor que tuvo un día, será intr 
posible establecer el ordenamiento social que ustedes sueñan. 

Y al recordar sus afirmaciones, y puesto aue el director de «Helios», 
dando prueba una vez más de su espíritu de amplia tolerancia, de su 
delicado respeto al pensar de los demás, siempre que sea razonado y 
vibre en su fondo un sentimiento de humanidad y de justicia, me de- 
jaba en completa libertad para tratar el asunto en la forma que. qui- 
siera — condición precisa, huelga consignarlo, para que aceptara yo 
el encargo —■, pensé que no debía desperdiciar la magnífica ocasión 
que las circunstancias me brindaban, de demostrarle al doctor Jara- 
millo, intérprete en este punto del sentir de la casi totalidad de los 
naturistas que, contrariamente a sus opiniones, las prácticas del natu- 
rismo serán poco menos que imposibles mientras subsista en sus actua- 
les formas la propiedad y no sean desterrados de la convivencia hu- 
mana todos los poderes coercitivos que pesan sobre el individuo. 

Y entonces, no sólo acepté el encargo, sino que fui encariñándome 
con la idea de escribir este pequeño volumen, poique me halagaba 
¡a qué negarlo! la idea de exponer, bien que someramente, mis opi- 
niones ante un centenar de hombres de ciencia. 

He intentado la demostración que me proponía, sin ampulosidades 
retóricas que no sirven para nada, sin amaneramientos que chocan con 
mi modo de ser, con mi educación y con mi temperamento y sin alar- 
des de cultura que no poseo. No tengo ni el más remoto parentesco 
con aquellos que tan pronto garabatean unas guartillas, que por lo 
general constituyen un atentado contra el buen gusto y contra la 
sintaxis, sientan plaza de literatos, de eruditos, de enciclopedistas. Me- 
nos aún podía tener el propósito ni la torpe esperanza — y es' efsto. 
precisamente lo que me importa consignar aquí, anticipándome a la 
crítica fácil de  sabios  incomprendidos  siempre  dispuestos  a   hincar el 
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diente — de hacer algo primoroso, excepcional y brillante que mu 
diera fama de escritor. 

Mi pretensión era mucho más modesta. Quería prestar un servicio 
al ideal. Y creía que, insignificante, desde luego, se lo prestaría lle- 
vando al Congreso Naturista Internacional de Lisboa el eco formidable, 
atenuado al pasar por mi pluma, de la horrorosa tragedia de esa parte 
de la Humanidad cuya vida es aplastada ferozmente por la injusticia. 
Me pareció conveniente que llegaran a los congresistas, impresionán- 
doles, aturdUndolcs, los alaridos angustiosos, las imprecaciones amena- 
zadoras, los odios inexorables, los afanes vehementes de esos millones 
de expoliados, de esos infelices proscriptos del derecho y del bienestar 
que viven, faltos de todo, en agonia permanente. Y decirles luego: 
Señores, os brindamos una parte principal de las soluciones que bus- 
cáis. Únicamente nuestro ideal puede realizar las dulces, acariciadora!} 
esperanzas de todos los esclavos y de todos los miserables de la tierra. 
Tan sólo la completa, profunda transformación que nosotros propi- 
ciamos es capaz de trocar en graciosa sonrisa de placer su mueca gro-> 
tesva de dolor. Es esto, ni más ni menos, lo que me había propuesto. 

Expongo lisa y llanamente lo que pienso y lo que siento en la forma 
que se me ocurre. Ni el ánimo de zaherí, ni el afán de hacerme agra- 
dable forzaron jamás mi pluma. Creo que, a veces, la rudeza del len- 
guaje es la única investidura que convenga a los pensamientos que M 
(¡uieren expresar. 

Yo pongo nervios, sangre, calor, vida, en lo que digo, lo mismo 
liablando que escribiendo. Soy hombre de pasiones. No siempre puedo 
frenarlas cuando se desbordan en la defensa de lo que reputo justo, 
y verdadero, pero consigo que sean cada vez más sanas y equilibradas. 
Procuro, al proymgar mis ideas, no encerrarme en fórmulas rígidas, 
inflexibles, absolutas, porque me doy cuenta aproximada de la relati- 
vidad de cuanto me rodea. Pero cuido al propio tiempo de no abusar 
de esa relatividad, porque lie observado también que .con frecuencia 
torna horriblemente plástico el criterio de los hombres. 

En la exposición de las ¡deas me estorba el eufemismo. No sé 
avenirme al rodeo.  Me repugna.  Y  no lo doy.  Por otra parte carezco 

de aquella flexibilidad que permite adaptarse a todas las situaciones 
como el líquido a todos los recipientes. Y es por esto quizrfs que pre- 
fiero ser calificado de rudo que de tornadizo. 

Estoy convencido firmemente de que en las contiendas ideológicas 
—especialmente cuando tratamos con gentes que, a pesar de su extensa 
cultura, no conocen nuestros principios — no hay diplomacia compa- 
rable en resultados a la sinceridad. Ella es mi guía, mi norma, mi 
único método. Una sinceridad, claro está, expurgada por completó de 
desplantes, de salidas de tono, de estridencias, que si se explican y 
hasta son alguna vez indispensables en el fragor del combate, serían 
completamente extemporáneas, no mediando aquella circunstancia, en 
ciertos medios. 

Reputo tonto hablar a todo trapo de revolución con el propósito 
deliberado de asustar a las gentes, pero se me antoja igualmente tonto, 
y además de tonto cobarde, no hablar de ella cuando es necesario], 
para que las gentes no se asusten. Es una concesión al atavismo, a 
la incultura, al torpe concepto que domina de los problemas sociales, 
a la influencia absurda de estúpidas leyendas. 

Y no tuve en cuenta absolutamente para riada, al escribir en l'¿ 
forma que verá el lector, si los delegados al Congreso Naturista ínter' 
nacional de Lisboa, hombres de ciencia en su mayoría, podrían o no 
asustarse. Ni siquiera pensé en ello. Si hubiese sido capaz de temer 
ese peligro y de poner algún empeño en evitarlo, lo habría sido tamt- 
bién de diluir en fórmulas abstractas mis opiniones, de poner velos, 
tenues o densos a mi criterio y, en suma, de dejar envuelto en nebu- 
losas mt pensamiento. Pensé únicamente que mis palabras, si acertaba 
más  o menos,  acaso   tendrían   la   virtud   de   moverles   a  la   reflexión. 

un Congreso Internacional al que se ha dado cita la flor y nata 
de los cantores de la vida nueva, esos cantores infatigables que 
con esfuerzo, con su inteligencia, con su actividad propulsan en 
todos los países los avances de _ la ciencia positiva, de la ciencia 
natural, base de la concepción hipocrática que, vigorosa y gallarda, 
afirma cada día con más pruebas indubitables su valer y trata 
radiante como un Sol de iluminar el porvenir y los destinos del 
linaje humano. 

Y al hacerlo, para exponer en forma sistemática nuestros 
juicios acerca de los problemas que el naturismo, como doctrina 
de regeneración humana, plantea al mundo, sentimos el peso abru- 
mador de nuestra insuficiencia, por la que os pedimos disculpa 
anticipada. 

Es muy posible que en el curso de nuestra exposición recojáis 
algo que choque fuertemente con vuestras opiniones, con vuestras 
creencias, con vuestra manera habitual de ver las cosas, con 
vuestro modo de ser, de sentir y de pensar. Si ello es así, some- 
tedlo a vuestro análisis frío, detenido, desapasionado. Sometedlo a 
vuestra crítica serena, imparcial y cautelosa. No lo juzguéis sin 
un estudio minucioso de su contenido, de su alcance, de su im- 
portancia verdadera. Eli la lucha por la tendencia de que sois 
representantes tenéis que sufrir, en una u otra forma, escarnios 
y persecuciones. Ello demuestra que el vulgo, por una parte, y 
los intereses creados, por otra, siempre fueron refractarios a todo 
lo moderno, jamás aceptaron una innovación de cualquier orden 
que ella fuese, a pesar de la claridad con que pudieran manifes- 
tarse   su   bondad   y   su   grandeza. 

Defendéis una verdad que tiende a racionalizar al hombre. Si 
impresionan vuestro cerebro otras verdades que, a la postre, no 
son otra cosa que elementos dispersos, con aspectos variados, de 
la única verdad, de esa verdad que se impondrá por su propia 
fuerza el día que los hombres decidan vivir de acuerdo con la 
Naturaleza, no la rechacéis. Tenedla en cuenta. Examinadla con 
el mayor detenimiento. ¡Quién sabe si hurgando en su fondo 
encontraréis elementos de juicio que os conduzcan a modificar 
vuestra verdad o, tal vez, a elevarla y engrandecerla sumándole 
otras verdades que a pesar de vuestra extensa cultura y de vues- 
tra  clara percepción pudieron pasaros  inadvertidas! 

Por vuestro noble sacerdocio, señores, tenéis el deber moral 
ineludible — y al recordarlo no es ciertamente porque creamos 
que lo hayáis olvidado — de contrastar toda afirmación, todo 
criterios que con los medios de regenerar a la Humanidad se 
relacione, por muy atrevido o por muy absurdo que a simple vista 
pueda pareceros. 

EN  LA LINEA  RECTA (1) 
Nos   dii'igimos  a  una   Asamblea  Magna   que   reúne   a  los   más 

autorizados  exponentes   de   la   doctrina  naturista.   Nos   dirigimos   a 
(1)    En la ampliación de este trabajo he  utilizado  fragmentos de 

otros por mí publicados bajo  diversos seudónimos. 
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MILITAR ANTIMILITARISTA 

SustriodOi pro-España oprimí 
Comisiones   de   Relaciones Francos 

TENÍAMOS una deuda con José Vilalta, cuya muerte tuvimos que llorar 
en el pasado septiembre: la publicación de algo suyo que le perpe- 
tuará en el archivo de estas páginas, que han de ser memorándum 

para las futuras generaciones de militantes. Escribió poco, más por mo- 
destia que por inaptitud, según es fácil colegir a través de este artículo 
postumo que recogemos del periódico mural ¡(Futuro», de las JJ. IX. de 
Xoulouse, el último que de él publicáramos muy lejos de sospechar su 
dramático  fin. 

—La guerra ha existido siempre. De 
la misma forma que el pez gordo 
se come al pequeño, el hombre, a 
través de los siglos, ha tenido que 
sostener una lucha sin fin entre sus 
semejantes. Imaginad si queréis un 
antropófago comiéndose al vencido 
creyendo demostrar por este proce- 
dimiento sus virtudes, su fuerza. 
Imaginad si queréis al hombre de 
las cavernas defendiendo el producto 
de su caza, la hembra elegida y más 
tarde ,ese mismo hombre conducien- 
do una tribu en guerra contra otra 
tribu, para desalojarla de un terreno 
donde la caza abunda o inversa- 
mente defendiendo sus tierras. Ima- 
ginad lo que sería nuestra España 
sin vosotros que os batisteis contra 
las hordas moro-italianas y germá- 
nicas, sin contar con vuestros her- 
manos de raza. España estaría per- 
dida. Felizmente en cada generación 
hay un puñado de patriotas. Por 
otra parte, si no fuese por las epi- 
demias, las pestes... y entre ellas la 
guerra, no habría lugar para todos 
los habitantes del globo terrestre. En 
fin, la guerra es una necesidad que 
garantiza la supervivencia de nues- 
tra generación y de nuestra liber- 
tad, como las pasadas han garanti- 
zado la supervivencia de nuestros 
entepasados. Estas bases bien esta- 
blecidas y partiendo de los princi- 
pios que acabo de exponer, desearía 
que alguno de vosotros pidiera la 
palabra. Sé de vuestros hechos de 
guerra y que ella no os asusta. Cabe 
la posibilidad de que esté hablando 
con héroes o con muchachos que 
lo serán en esta guerra fratricida 
y espero expongáis vuestra opinión. 

Y el profesor de la Escuela Po- 
pular de Guerra de la República 
Española, con pose marcial, espe- 
raba nuestras preguntas. Claro está 
que su disertación había sido mucho 
más extensa. Pero he condensado lo 
que de «interesante» había en ella. 
Cuatro o cinco alumnos levantaron 
la mano instantáneamente, y el pro- 
fesoi íüii cOiOiisl de caü'i'firüQ dijo 
que no queriendo imponer su volun- 
tad, diésemos el nombre y que por 
orden alfabético nos llamaría. Así lo 
hizo. 

—Quienes comen a los vencidos 
son los caníbales, aunque en tiempos 
remotos hayamos formado parte de 
su misma raza — dijo el primero, 
uno conocido por judío. 

Involuntariamente pensé que los 
que plantean problemas de razas son 
a menudo gentes de raza. Hacen co- 
mo el murciano establecido en Ca- 
taluña (harto de pasar hambre en 
su tierra), que es más catalanista 
que los propios catalanes. Y conste 
que hablo por experiencia, pues sien- 
do catalán y no catalanista, ningún 
mal deseo para los de otra región 
que no es la mía. Por las simples 
razones: i) Soy intemacionalista; 
2) Soy catalán «bastardo» ya que 
nacido en Cataluña soy hijo de 
murciana. 

La explicación del profesor seguía. 
Yo no escuchaba. Y mientras habla- 
ba el profesor, no dejaba de echar 
ojeadas a su reloj. Con cierta in- 
sistencia,   me   pareció. 

—Hay sitio para todos en la tierra 
— dijo el segundo —. La América 
Central   y   del   Sur   necesitan   hom- 

bres. Otro tanto le sucede a Austra- 
lia. Hay mucha tierra virgen y 
mucha  selva  por  desflorar. 

Pensé que me habían ganado la 
mano con un argumento que. yo no 
hubiera   desarrollado   mejor 

—Nada tengo que añadir a lo di- 
cho por los que han hablado antes 
que yo, sino que la guerra se aca- 
bará cuando todos los seres hable- 
mos el mismo idioma. ¡Viva el Es- 
peranto! 

Otro argumento que me quitan, 
pensé. Mientras, lo que había sido 
rumor se convertía en griterío. El 
profesor se embrollaba en explica- 
ciones y miraba con creciente insis- 
tencia al reloj. 

— La guerra ha sido siempre 
provocada por intereses capitalistas 
— dijo el siguiente. — Los que fa- 
brican armas y municiones tienen 
que venderlas. Nosotros sólo somos 
buenos para trabajar como burros. 
Y nos hacemos explotar por los ca- 
pitalistas, que más pronto o más 
tarde acaban mandándonos al ma- 
tadero. 

Un argumento más que me quita- 
ban. Y un escándalo más en la 
clase. Decididamente las cosas no 
iban como el profesor hubiese de- 
seado. 

Pensé que el llevar un nombre 
que me colocaba al final del alfa- 
beto no es siempre una ventaja. 
¿E^or qué no me pusieron otro nom- 
bre? ¿Por qué cuando tenía algo 
que decir tenía que ser el último? 
Mis amargas reflexiones fueron cor- 
tadas por el silencio restablecido y 
por la imperiosa llamada de mi 
nombre. Me levanté sin saber qué 
decir. Mis argumentos habían sido 
expuestos y no era cosa de repe- 
tirlos. Así pues, estaba entre la es- 
pada y la pared y viendo que las 
miradas convergían hacia mí, por 
decir algo hice una declaración de 
principios: 

—No soy patriota. Soy enemigo de 
la guerra. De vuestra sociedad que 
más pronto es suciedad. Y de vues- 
tras creencias. Mi Dios es la Liber- 
tad, mi patria es el mundo, mi fa- 
milia es la Humanidad. 

El escándalo fué grande. Tuve 
partidarios y enemigos. Algunos li- 
bros y tinteros cruzaron el espacio 
en diversas direcciones. El profesor 
consultó su reloj y declaró sin mi- 
rarme que el curso había terminado. 

Por la tarde fui conducido a la 
celda   acusado  de   derrotista. 

VILALTA. 

Cartas a la Redacción 
ESTAFETA    CIENTÍFICA 

«...Yo escribí una carta al amigo 
Feirats, que envié junto con un 
artículo sobre el cáncer. Mi sorpresa 
fué grande al verla publicada en 
«CNT»    del    21    diciembre    pasado. 

Yo no cctlpo a Peirats de haberla 
publicado; la culpa es mía por ha- 
berla escrito. En lo sucesivo pro- 
meto ser más cauto. Nada diría, 
sin embargo, si la Redacción de 
«CNT» no hubiese puesto una nota 
al pie pidiéndome aclaraciones a lo 
que para mí está claro como el 
agua. ... 

Esta nota me pone en la obliga- 
ción moral de tener que volver a 
escribir otra vez cuando muy bien 
pudiera pasarme de hacerlo. Esta 
carta la escribo para que sea pu- 
blicada, pero que sea publicada tal 
como sale de mi pluma, sin impor- 
tarme las faltas de ortografía ni de 
sintaxis; en esta clase de trabajos 
los retoques pueden resultar peor. 
~ Escriba usted, que tiene buena 
disposición: la cuestión de estilo 
y demás, eso viene después —. Pero, 
señor, si nunca fui a la escuela; si 
jamás recibí una lección de gra- 
mática. —Poco importa, escriba us- 
ted. Quien se lo dice ha ensuciado 
mucho papel en esta vida —. Vamos 
a  ver si  es  verdad  eso. 

Cuanto yo digo es de cosecha pro- 
pia. Nunca me serviré de una cita 
ni para combatir a quien esté en 
desacuerdo ni para apoyarme en 
ella. Respetuoso con. los hombres 
que dejaron marcada la huella en 
su paso por la existencia tengo, 
para mí, que para decir una verdad 
no hacen falta testigos. Si atrás se 
quedaron Mendel, Hugo de Vries y 
Mitchourine; Darwin y Lamarck, 
Pasteur, Ramón y Cajal, Morgan, 
Rostand y otros, no es porque yo 
estuviese en desacuerdo con ellos sino 

Magontus Simplicios 
(Cuento) 

ABSORTO en sus pensamientos 
Magontus Simplicius iba a 
pasar de largo la casa del 

amigo al que de vez en cuando vi- 
sitaba. Al darse cuenta volvió sobre 
sus pasos diciéndose: «El ensimis- 
mamiento excesivo es un defecto...» 
Y en un murmullo ininteligible se 
hizo un reproche. 

Rocus Fonsus fué interrumpido 
en su labor de jardinero cuando 
llegó el anciano al que recibióle be- 
sándole  en  la  frente como  era  uso. 

Después de breves instantes de 
conversación a la sombra acogedora 
de una higuera, pasaron a una es- 
tancia contigua a la calle para ha- 
cer colación. Sobre una mesa rús- 
tica, se hallaban diversos platos 
conteniendo frutos" tiernos y secos, 
quesos,  pan,  vino  y  carne   adobada. 

Corrían por entonces cuantos co- 
mentarios se imaginen acerca de las 
divergencias de los dos bandos más 
importantes de la ciudad: los «ex- 
húberis» y los «míseris». Al parecer, 
aun los más pobres, pertenecientes 
al bando de los «exhúberis», pug- 
naban por aparecer y parecer, en- 
galanándose con lazos multicolores 
y bisutería de relumbrón, con lo que 
pretendían representar la felicidad. 
El bando contrario, del que muchos 
de sus componentes podían vivir 
con desahogo, pretendía que sólo 
la pobreza podía llevar al hombre 
hacia  la  meta  de  la  felicidad. 

Los dos amigos salieron al balcón 
atraídos por un rumor de voces cada 
instante más ininteligible. Eran los 
«exhúberis»   quiénes,   en   manifesta- 

ción, cantaban una especie de salmo 
compuesto de sólo dos palabras re- 
petidas al infinito: «Vestir bien, ves- 
tir bien»... 

Cuando hubieron pasado y perdió- 
se el rumor de sus voces, otras vo- 
ces, débiles, como quejas apagadas, 
llegaron a los oídos de los dos ami- 
gos. Eran los «míseris» que hacían 
el mismo camino que sus adversa- 
rios. Decían: «Sufrid, sufrid para ser 
felices...» 

El espectáculo era tan ridículo co- 
mo el anterior. Hombres harapien- 
tos, mugrientos, con ojos hundidos, 
pies descalzos, estampa exagerada de 
la pobreza, formaban la triste pro- 
cesión. 

Cuando hubieron pasado y per- 
dióse el rumor de sus voces, sen- 
tados de nuevo en la mesa, al tiem- 
po que Rocus Ponsus saboreaba el 
vino de su predilección tras haber 
comido una lonja de jamón, Ma- 
gontus Simplicius, apartando de sus 
labios un racimo de uva dorada que 
acompañaba con queso de cabra, 
como hablando para sus adentros, 
dijo: «El hombre es un saco de pa- 
radojas. Querer obtener la felicidad 
por los medios empleados por esos 
desgraciados es una estupidez, como 
querer que todos los hombres sean 
iguales es un exceso que arruina al 
hombre más libre». 

Luego, como quien despierta de 
larga meditación, en voz alta aña- 
dió: «Afortunadamente, amado Ro- 
cus Ponsus, nuestra libertad nos per- 
mite respetar mutuamente nuestros 
deseos   y   nuestras   necesidades. 

Fernán  MURATORE 

poique lo que estos autores decían 
no siempre estaba de acuerdo con 
los datos que a mí me daba la 
Naturaleza. Fuesto en el dilema de 
tener que optar por los libros o pol- 
la Naturaleza, opté por esta última. 
¿Acaso no se basan todos, más o 
menos directamente en ella para 
escribir? ¿Por qué, pues, había de 
desdeñarla yo? Desde entonces, 
cuando quiero saber el por qué de 
una cosa no es a los libros que 
recurro sino que es a la Natura- 
leza que se lo pregunto con quien 
sostengo largos e interminables diá- 
logos. -¿Me- ha - conducido—este -a—tm- 
error? Si es así, que los hombres j 
traten de sacarme de él. 

Yo no estudié el cáncer: estudié ¡ 
la Naturaleza y ésta me reveló el 
cáncer. Me reveló más. Me reveló 
la existencia de partículas infini- 
tesimales de materia prevital que la 
Tierra recibe en profusión y que 
combinándose entre ellas dan origen 
a nuevas formas de vida con arre- 
glo a las condiciones físicas que 
imperan en la región de la tierra 
que   las   recibe. 

Si Einstein no hubiese estudiado 
la física, podría decirse que, siendo 
las condiciones físicas de la tierra 
uniformes — condiciones que nunca 
se dan ni creo que consigan mu- 
cho los intentos del hombre — la 
vida sería también uniforme en todo 
el globo terrestre. Después de los 
estudios de este sabio esto no se 
puede tomar ni siquiera como hi- 
pótesis porque hay otros factores 
que entran en juego. Sin esta apor- 
tación constante de materia prevital 
que del Universo recibe la Tierra, 
la vida haría tiempo que habría 
desaparecido de ésta. Y si por con- 
sunción la vida hubiese desaparecido 
de la Tierra, ¿qué nos queda de las 
teorías   de  Darwin? 

¿Comprendéis por qué, hace algu- 
nos años en estas mismas colum- 
nas, hablando de la susceptibilidad 
de las cosas de la Naturaleza en 
su origen, escribí yo que el proto- 
plasma específico que diera origen 
a una especie nunca existió en la 
Naturaleza? ¿Comprendéis de donde 
parte el determinismo de la vida 
que sólo agentes físicos de orden 
local pueden influenciar? 

Mes deslizo por un terreno al que 
no quería llegar. El hombre es muy 
curioso y quiere saberlo todo; es 
muy natural. Otras preguntas pue- 
den hacérseme mas, por prudencia, 
me impongo una especie de auto- 
censura y no responderé más. La 
contextura social del mundo me 
obliga a ello. Yo no tengo la culpa 
de que, cuando se hace un invento, 
un descubrimiento o se consigue un 
secreto que puede ser útil a la hu- 
manidad entera, haya quien se ocu- 
pe en calcular cuántos hombres se 
pueden matar, cuántos semejantes 
someter, cuántas riquezas destruir. 
Si las Universidades, los diplomas, 
los títulos no han de servir para 
otra cosa habría que principiar a 
pensar qué utilidad puede haber en 
que existan todas esas cosas. 

Para destruir la vida de esta cé- 
lula del Cosmos que es la Tierra 
— digo bien, Célula del Cosmos — 
no hace falta ser sabio; con ser 
malo, basta. Y los malos abundan 
más que los sabios. Lo que ningún 
sabio haría pueden hacerlo los so- 
berbios, los incapaces, los impoten- 
tes, los que pretenden reducir la 
condición del hombre a una cuestión 
de cifras. 

La Redacción de «CNT» segura- 
mente habría preferido que yo acla- 
rase por qué llamo ascensión, su- 
peración y no evolución. Para aclarar 
esto tendría que dar otra orienta- 
ción a mis trabajos lanzándome a 
escribir a fondo. Mas la Redacción 
de «CNT» no debe perder de vista 
esto: la vida no st repite;  continúa. 

Comisión    de    Relaciones    del    Rhóne-Loire  22.500 
de   Dijon-Nevers     28.220 

— de  Burdeos     11.230 
de   Provenza      13.520 

—   .        del  Alto  Garona  4.500 
— —           de  Orléans      40.000 
— —           del  Tarn  25.000 
— —            de   Tarbes      23.000 
— —           del Macizo Central     12.000 
— del Hérault - Gard - Lozére    29.830 

del  Alto  Garona     9.0OO 

TOTAL        218.830 

Federaciones Locales y  donativos  varios 

Fond   feerkman,   Chicago      113.000 
F.   Local  de  Toulouse:   Cerda,   1.000   francos;   Javierre,   975.   Total 1.975 
X. X., de Toulouse  15.030 
Federación Local de Pierrette   '  2.200 
F. L.  de Grenoble: Muzas  (padre), 200  ir.;   F.  Rives,  450;   F.  Bo- 

taya, 5ÜK);   Ramos Torreallo,  250;  Laura  Antonio,  250;   Pradas, 
200;    Matías,   300;    Muzas    (hijo),    300;    Carro    Patricio,    275; 
Palomares,   275   francos.   Total     ;  3.000 

J.   Jubero,   de  Chatojaillon   (Charente-Maritime)  2ID0 
F. L. de Burdeos: Eufedaque, 300; Márquez,  ICO:  J. López, 220. Tot. 620 
C. Basora, de Pau (¿¡ajos Pirineos)     1.000 
Federación Local de Parniers:  Ríos,  500  francos;   Uno del Interior, 

500; Muñoz, UOOC; Royo, 1.000;  Puyo, 1.000. Total    4.000 
F. L. de Marsella: Diego Moreno Oca, 810 francos; Juan Serra, 2.000 

Ismael   Planas,   230;   Pablo   Vega,   500;   Antonio   Gómez,   1.000; 
Amalia Costa, 300;  Raquel Castro, 50J;  V. Gil y P. Fleta, 500;   - 
B.  Fernández,   1 ;"-00:   Antonio   Signes,   200;   Romo,   1.000.  Total 8.040 

Federación  Local  de   Gréasque     500 
Federación Local de Marignane    800 
Martínez y Varas,  de Saulce-sur-Rh  2.000 
Federación  Local  de  Montignac:   S.  Sabons,   200   francos;   M.   Sa- 

bons,  ICO;  J. Guil,  300,  «Dar»,  300. Total  1.000 
F. Local de Labastide de Rouairoux  3.800 
Federación   Local   efe   Burdeos:    Battallé,    5.000   francos;    Enfeda- — 

que, 300;  Miárqurz,  100 Total     5.400 
E. Mirón, de Avignon     1.050 
Familia Floristán, de Royan   500 
Uno cualquiera,  del Ariége  5.000 
Domínguez   (Federación  Local  de  Auch)      1.000 
E. Buera, de Trebon:;  (Haute-Garonne)     1.000 
Vidaller m  650 
Uno  de  Cognac   (Charente)      40O 
Félix Uche, de Vicdessos (Ariége)     200 
F. L. de Burdeos:  Villagrasa,  520 francos;  Marcos,  125;  T.  Gracia, 

250;   Enfedaque,  40! D;  Márquez,  ICO;   Batalla,   150. Toal     1.545 
Federación Local de í.unel  (Hérault)  1.500 
Federación  Local   de   Caigan    (Canadá)      12.513 
Federación Local de Niza    2.150 
Agrupación Local M, L.  de Oran  30.000 
F. L. de Aubenas  (Ai iéche)     2.000 
Federación  Local   de  St-Chély   d'Apcher     200 
Federación Local  de  Belarga    :,  1.710 
Federación  Local  de St-Pons     84(3 
Federación Local de Maureilhan    225 
Federación  Local  de  Graissessac  1.000 

TOTAL  226.048 

R  E  S  U  M  EN 

Comisiones  de   Relaciones     218.830 
Federaciones   Locales  y   donativos   varios     226.048 

     . .TOT/W   r<      ^(?j3.x,r.-u Diciembre  J.^58   ........  . 41V878 
Suma anterior     2.291.674 

TOTAL recaudado del 1-8-58, al 31-12-58     2.736.552 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

NEClR€LCeiCAS 

FESTIVALES 
EN BURDEOS. — El grupo «Cul- 

tura Popular» pondrá en escena, a 
beneficio de S.I.A., el domingo pri- 
mero de febrero, a las tres y media 
de la tarde, en la sala Son Tay, la 
obra cómico-sentimental «Cloti la 
corredora». 

EN ALBI. — El primero de fe- 
brero, a las 2'30 de la tarde, en la- 

sala de la Justicia de Paz del Ayun- 
tamiento, organizado por los «Ami- 
gos de S.I.A.», se celebrará la tra- 
dicional Fiesta del Niño, que corre- 
rá a cargo de los mismos, mediante 
cantos, poesías, etc.; también inter- 
vendrán artistas mayores con un 
programa musical y lírico. En dicho 
acto se entregarán libros a los pe- 
queños y también golosinas. Se invi- 
ta a todos los adherentes y simpa- 
tizantes. 

CONFERENCIAS 
' EN MARSELLA. — El primero de 
febrero tendrá lugar en el domicilio 
social, 12, rué Pavillon, a las diez en 
punto de la mañana, a cargo del 
compañero Luis Gallego, quien diser- 
tará sobre «Andalucía-Extremadura». 
Quedan invitados todos los afiliados 
y simpatizantes. 

CONVOCATORIAS 
La Federación Local de Lyon con- 

voca a todos sus afiliados a la asam- 
blea general que tendrá lugar el pri- 
mero de febrero, a las 9 y media de 
la mañana en su local social. Roga- 
mos la presencia de todos y la mayor 
puntualidad posible. 

PARADEROS 
José Antonio Escolar Margarejo, de 

Lorca (Murcia) pregunta por Juan 
Pedro Martínez Burriana, que se su- 
pone está en Lyon. Dirigirse a Diego 
Cervantes: 25, rué Paul Laf argüe. 
Villeurbanne  (Rh.) 

—José Aunes: 17, rué Augustin Gui- 
nard,  Mehun-sur-Yevre   (Cher),  pre- 

gunda por el compañero André Gadia, 
que residía en Vierzon a mediados de 
julio último. 

—Juan López: 17, rué Desiré Thoi- 
son, Cannes-Felure, par Monteraun 
(St-et-M.) pregunta por Lobo Alma- 
rio, de Cádiz, que pasó por Francia 
en octubre de 1956. 

—Manuel Zapater: 8, rué de la Ré- 
publique, Draguignan (Var); desea 
relacionarse con el secretario de la 
Federación Local de Dijon (Cote- 
d'Cr). 

Superación es la aspiración común 
a toda la Naturaleza; su triunfo, 
es la Vida. Lo que no asciende, lo 
que no se supera, se estanca des- 
aparece;   es   la  Muerte. 

Einstein exploró la física del es- 
pacio. A los hombres estudiar qué 
relación puede haber entre la física 
y la biología; entre los agentes fí- 
sicos y la vida. Su legado científico 
fué   inmenso. 

EL   VIAJERO   DEL   CAOS 

NOTA. — Entre las varias erratas 
que pasaron en la publicación de 
la carta más arriba aludida hay 
una que me interesa aclarar. Se lee: 
«En el mundo existen siempre gru- 
pos humanos en excedencia» y yo 
escribí: «En el mundo existen siem- 
pre grupos humanos en ascenden- 
cia». 

CORREO 
DE REDACCIÓN 

B. Moreno (Clermont-Ferrand). — 
Podéis disponer para vuestra expo- 
sición del material prestado por Pei- 
rats   a   los   compañeros   de   Roanne. 

P. Guijarro (Castelnáu-le-Lez). — 
Ferdona el retraso, que justifica en 
parte nuestro interés en servirte. Na- 
da hemos posido averiguar concre- 
tamente sobre los datos que nos pi- 
des. A saber: datos sobre la vida 
íntima, detención y muerte del com- 
pañero Isaac Puente con vistas a 
una biografía. Por haber ocurrido 
en una localidad donde no abundan 
los compañeros (Vitoria) se hace di- 
fícil hacerse con estos datos. Hace- 
mos pública la respuesta por si hu- 
biese algún compañero que pudiera 
ayudar en la averiguación. Los pre- 
suntos colaboradores quedan invita- 
dos a hacernos llegar sus aportaciones 
escribiendo a esta misma Redacción 
de «CNT». 

Francisco Olaya. — No hemos po- 
dido encontrar el cliché que nos pi- 
des ni nada que pueda servirte es- 
pecíficamente.  Lo  sentimos 

J. Díaz (Alés-sur-Rhóne). __— Al- 
guien nos mandó una carta para tí. 
Haznos llegar tu dirección para remi- 
tírtela. 

Rafael Hazas (Lille). — Si com- 
prendes que eso de Sacco-Vanzetti 
es digno de reproducirse puedes en- 
viárnoslo. Por nuestra parte no po- 
demos comprometernos sin ver antes 
el texto. 

Ángel Hermoso (Rabat). — Esta 
misma semana te hemos devuelto las 
fotos. Como viste, hemos utilizado 
una. La otra está demasiado vista. 
Reconocidos. 

Rogamos a todos nuestros colabo- 
radores que no podemos comprome- 
ternos a devolver los originales no 
publicables. Es norma de rigor en 
todas las publicaciones. Los intere- 
sados deben ser precavidos sacando 
previamente copia de lo que nos 

envíen. 

BENIGNO   CABANAS 

La noticia anunciándonos la muer- 
te de este buen compañero aconte- 
cida el día 2 de enero nos deja 
desagradablemente sorprendidos has- 
ta que recordamos al filósofo que 
dijo: «La muerte es la consecuencia 
de la vida». 

Pero con el compañero Cabanas 
mueren dos generaciones de actua- 
ción confederal. Cabanas, padre, co- 
noció la cárcel y las deportaciones 
en los tiempos alfonsinos. ¡Y qué 
decir de esa viejecita de 80 años 
de edad que tanto animó y ayudó 
a su compañero cuando, conducido 
¿ste por las carreteras, se presen- 
taba ella a cada uno de los pueblos 
a que él llegaba provista de su pa- 
quetito de comida y alpargatas nue- 
vas para el prisionero! 

La familia Cabanas es bien co- 
nocida entre la militancia confede- 
ral de la región galaica. El compa- 
ñero Benigno Cabanas fué militante 
activo del Sindicato de la Cons- 
trucción de la Coruña. En julio de 
1936, después de haber sostenido una 
lucha encarnizada contra los fas- 
cistas durante el tiempo que fué 
posible hacer frente a la subleva- 
ción, huyó con otros militantes al 
monte, en donde permanecieron du- 
rante varios años, confiando en una 
pronta derrota del fascismo en el 
solar ibero. Finalmente, al ver que 
sus esperanzas no se cumplían, unos 
cuantos militantes de dicha Regional 
decidieron pasar a Ftancia. Entre 
ellos se encontraba Cabanas con su 
compañera y dos niños, haciendo 
frente a todos los peligros que co- 
rrían en caso de ser detenidos. Lo- 
graron su propósito entrando a 
Francia por   Bayona, 

Cuando su madre se enteró de 
que se hallaban sanos y salvos, 
intentó por todos los medios venir 
a verlos en tierra libre y segura. - 
Y lo consiguió ¿Qué es lo que no 
logra una madre en tales circuns- 
tancias para ver a un hijo? Dos 
veces vino a verlo a Francia. Y la 
última fué poco antes de la ope- 
ración, en la que quería estar pre- 
sente, tras la cual Benigno ha 
muerto. ¿Sospechaba quizás que el 
mal de su hijo era tan traidor que 
se lo llevaría? Todo es posible. 
¡Pobre madre! ¡Qué golpe tan te- 
rrible para su  edad! 

Benigno, desde que llegó a Fran- 
cia, ha seguido militando en la Or- 
ganización. Era infatigable y diná- 
mico. La F. L. de Agen, a la que 
pertenecía notará el gran vacío que 
deja, el cual, no obstante, habrá 
de  tratar  de  llenar. 

Al entierro civil del compañero 
Cabanas acudieron todos los compa- 
ñeros de Agen, así como los anti- 
fascistas de otros sectores y varias 
familias, francesas/ Un comyañero 
de Agen dirigió unas palabras re- 
trazando lo que fué la vida y la 
actuación confederal del compañero 
desaparecido. Un amigo antifascista 
también dirigió unas palabras muy 
sentidas, recordando la amistad que 
le había unido al difunto. La gran 
cantidad de antifascistas y amigos 
que acudieron al entierro del com- 
pañero Cabanas demuestra lo muy 
querido que era en Agen. 

A su compañera, madre y herma- 
nos, les enviamos, de todo corazón, 
nuestro  más  sentido  pésame. 

Ángel   Carballeira. 

RAMÓN DOMÍNGUEZ 

El día 12 del actual se dio sepul- 
tura en Evreux (Eure) al que en 
vida fué nuestro compañero Ramón 
Domínguez. 

Le acompañamos hasta su última 
morada, además de su desconsolada 
familia, todo el Movimiento de la 
localidad, así como representaciones 
de las Federacipnes Locales limí- 
trofes. Estaban también presentes 
las representaciones directas de la 
F. L. de Caen y del Núcleo Zona 
Norte. 

Seguía un nutrido acompaña- 
miento franco-español, prueba de la 
mucha  simpatía   que   nuestro   «abue- 

lo:;, como le llamábamos cariñosa- 
mente, y su familia habían adqui- 
rido después de dos años que hace 
se habían domiciliado en Evreux. 
Prueba de esa simpatía, también es 
que estuvieron representados todos 
los sectores del antifascismo exilado 
español. 

El compañero Vidal, de la F, L. 
de Caen, en francés, dirigió unas 
palabras a las personas de dicha 
nacionalidad que se habían asocia- 
do a la manifestación de duelo y, 
en español, algunas otras de me- 
recido   elogio   al   finado. 

El compañero Ordóñez, de la C. 
de R. de Zona Norte, de la misma 
edad que Domínguez y conocedor 
de su vida, como compañeros de lu- 
cha que fueron durante muchos 
años, con acertadas y emotivas pa- 
labras expresó algo de lo que fué 
la existencia militante de nuestro 
querido Ramón, de su tenacidad y 
abnegación en la lucha, haciendo 
resaltar el trabajo que hombres de 
su temple y conducta realizan de 
una manera sencilla a favor de la 
Humanidad en el transcurso de una 
vida dedicada al Ideal y a la obra 
de la Organización, a la causa del 
pueblo. Esas sentidas palabras de- 
dicadas a la memoria de Domínguez, 
que mientras se vertían eran pocos 
los que podían contener las lágri- 
mas, contribuyeron más todavía a 
persuadir a los que allí nos había- 
mos congregado de que acabamos de 
perder a un hombre que toda su 
vida había hecho una verdadera 
obra   anarquista. 

Ramón Domínguez contaba 71 
años, y siempre se mostró activo 
y lleno de entusiasmo. Asistió el 
mes de agosto último al IX Pleno 
Intercontinental de Núcleos, en re- 
presentación del de Normandía y 
era actualmente secretario de nues- 
tro    Núcleo. 

Ni es fácil reemplazarlo ni col- 
mar el vacío que como militante 
activo deja entre nosotros. No obs- 
tante, su propio ejemplo nos incita 
a seguir adelante en el camino y 
en la obra por él emprendida, que 
es de continuidad de la obra de la 
Organización, en su marcha hacia 
las grandes realizaciones de libertad 
y   de   justicia. 

Una vez más reiteramos nuestro 
sentido pésame a la compañera, 
hijos y familia de nuestro inolvida- 
ble amigo y compañero Ramón Do- 
mínguez, uno de más de los muchos 
cientos de compañeros que reposan 
en tierra francesa sin haber tenido 
la alegría de ver libertada a España. 

F. L. de Evreux. — Comisión de 
Relaciones  S.   de  C.   y   P. 

DIONISIO GIMÉNEZ 

La l. L. de Decazevftle   (Aveyi 
tiene  el  dolor  de  comunicar  a toda 
la   organización   el   fallecimiento  del 
compañero   Dionisio   Giménez,   a   la 
edad de 58 años. 

Dejó de exisir el 3 del mes en 
curso, después de haber sufrido mu- 
cho tiempo a causa de una larga 
y penosa enfermedad. 

Después que venía padeciendo va- 
rios años, el 22 de mayo de 1957 
tuvo una intervención quirúrgica en 
el hospital de Montpellier, y desde 
entonces los sufrimientos aumentaron 
hasta que la muerte arrebató la vida 
de nuestro estimado compañero. 

Era un buen compañero por su 
carácter simpático y alegre; se hizo 
estimar por la colonia exilada. 

Era de Barcelona, barriada de San 
Andrés, donde formaba parte en las 
filas de la organización confederal. 

Uno de tantos que se quedan en 
tierra del exilio, sin poder ver a la 
España liberada de la tiranía fran- 
quista. Y uno menos en nuestras filas, 
al que  siempre  recordaremos. 

El sepelio tuvo lugar el lunes día 5, 
civilmente. Fué asistido por gran con- 
currencia de compañeros y amigos 
que le tenían gran estima, acompa- 
ñándolo con los suyos a su última 
morada. 

Testimoniamos nuestro más sentido 
pésame a su compañera e hijo. 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Moreno J., Gardanne (B.-du-Rh.): 

Pagas «N. I.» hasta número 44. Tu 
suscripción primer semestre 59 y 
hasta fin de año 58 compañero Del- 
gado. — Gracia F., St-Juéry (Tarn): 
Recibidos 1.200 francos que distribuí- 
mos como decías. Referente al do- 
nativo pro-España es cierto, hubo 
error de nombre. — Tonda J., Fir- 
miny (Loire): Se recibió tu giro para 
pago de suscripciones y libros. — 
Carrión T., St-Fons (Rh.): Queda 
pagado  primer trimestre. 

Hernández J., St-Laurent-de-Sa- 
lanque (P.-O.): . Pagas paquete de 
«CNT» hasta número 695. — Mon- 
salvo O., Ales (Gard): Abonas 
«CNT» y «Cénit» hasta fin año 58. 
— Aunes R., Mahun-sur-Yevre 
(Cher): Con tu giro pagas primer 
semestre 59. — Blanco L., Dijon 
(Cote-d'Or): De acuerdo pagas año 
1959  «CNT» y «Cénit». 

Arguelles M., Venissieux (Rhóne): 
Recibida cantidad. Conformes, queda 
saldada tu cuenta. — Llobet O, Gail- 
lon (Eure): Con tu giro pagas «CNT» 
hasta fin año 58. — Fonfría P., Beau- 
geney (Loiret): Abonas «CNT» y «Cé- 
nit» primer semestre 59. — Odina F., 
Le-Fare-les-Oliviers (B.-du-Rh.): Re- 
cibido giro y carta. Conformes. — 
Vinuesa J., Montauban (T.-et-G.): 
Fagas aumento y año 1959. 

Martí J., Le Pontet (Vaucluse): 
Abonas fin año 58 y el compañero 
Bellaura primer semestre 58. — Mo- 
rata J., Port-de-Bouc (B.-du-Rh.): 
Pagas primer semestre 59. Conformes. 
Falgas S, St-Aignan (Loiret): Reci- 
bido giro que distribuímos como in- 
dicas. Gainzaraín A., Jegun (Gers): 
Distribuímos   el   giro   conforme   dices 

en la tuya. — Lomba B., Onzain 
(L.-et-Ch): De conformidad con tu 
giro. 

Artes V., Lourdes (H.-P.) Recibido 
giro y carta. Conformes. Al compa- 
ñero Cliveira se le suspendió «CNT» 
al comunicrnoslo. — Frauca J., Nau- 
celles (Aveyron): Fara pagar año 
1E5.9 faltan 250 francos. — Santularia, 
González y Cervantes, de Nerondes 
(Cher): Pagáis año 1959. — Valero 
F., St-Jean-Valeriscle (Gard). Reci- 
bido giro. Conformes. — Bosque O., 
Moissac  (T.-et-G.):  Abonas año 1959. 

Ciria P., Blou (M.-et-L.): Recibido 
giro. Queda pagada suscripción «CNT» 
y «Cénit» año 59. — Pasamos canti- 
dad restante pro-España. — F. M., 
Eyragues (B.-du-Rh.): Distribuimos 
tu giro como indicas. — Farré y 
Folguera, de Mont-de-Marsan (Lan- 
des): Pagáis suscripciones primer se- 
mestre 59. — Mur A., y Torres J„ 
de Vic-Fezensac (Gers): Abonáis año 
1959. — Camacho A., Meauzac (T.-et- 
Garonne): Los dos pagáis hasta 31 
diciembre  1959. 

Falgas S., St-Aignan (Loiret): Re- 
cibido giro que distribuímos. Confor- 
mes. — Frauca M., Caladroy (P.-O.): 
Recibida carta y giro, que distribuí- 
mos. — Sesar M., Carcassonne (Au- 
de): De conformidad con tus cuentas. 
— Espada M., Trelissac (Dordogne): 
Abonas año 1959. — Chacón Ruiz, 
de Fondettes (I.-et-L.): Queda pa- 
gado primer semestre 59 «CNT» y 
«Cénit». 

Rebugent J., Auch (Gers): Hubo 
error al extender el recibo, pero en 
tu ficha de pagos consta que tienes 
liquidado hasta 30 junio 59. 

\ 
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IMPOSTORES DE Líl MEDIONO 
SE supone que los médicos — aparte los conocimientos sobre todas las 

otras materias técnicas y científicas —, reciben en la Universidad 
enseñanzas humanísticas; a los jóvenes universitarios que siguen la 

carrera de la medicina» sus maestros les ponen al corriente o más bien 
tratan de inculcarles la humanitaria obra que están obligados a realizar, 
una vez en posesión de sus correspondientes títulos a fin de mitigar, en 
el   mayor   grado   posible,   los   dolores   físicos   y   morales   de   sus   semejantes. 

Sin  embargo,  la  realidad  nos  de- Los mismos y verdaderos represen- 
muestra que en la mayoría de los 
casos los graduados, una vez en- 
tregados de lleno al ejercicio de su 
«apostolado», y, salvo honrosas ex- 
cepciones, utilizan su carrera como 
un maravilloso instrumento de po- 
der económico, político y social. Es- 
tos impostores titulados se dan la 
gran vida y sólo aspiran a la efí- 
mera gloria de ser poco más o me- 
nos mandamases respetados e indis- 
cutibles dentro del ambiente en que 
medran : diputaciones, senadurías, 
ministerios, puestos públicos diver- 
sos, regidurías, presidencias de ins- 
tituciones locales, etc., son objeto de 
los arrivismos mediocres de estos 
modernos galenos que un día se cre- 
yeron capacitados para desempeñar 
en la vida el digno y encomiable 
papel humano y benefactor de un 
Hipócrates, de un Pasteur o de un 
Isaac Puente, para no citar sino a 
estos tres verdaderos apóstoles de 
la medicina puesta al servicio de la 
humanidad. 

Hoy por hoy, la medicina — como 
todas las cosas en la presente so- 
ciedad — es deshonrada por sus 
mismos practicantes titulados. El 
egoísmo y la ambición política, im- 
pregnan su virus allí donde la más 
cristalina y pura de las misiones 
humanitarias debería ser bandera de 
combate contra todos los sufrimien- 
tos impuestos por el Estado y los 
explotadores del hombre por el 
hombre. Y lo que es peor, más acá 
de todo eso, en el terreno estricta- 
mente profesional de algunos pre- 
tendidos médicos, su egoísmo cri- 
minal llega a hacerlos completamente 
fríos -frente a todas las dolencias 
que acuden a la puerta de sus clí- 
nicas en busca de un posible reme- 
dio. Hacen lo mismo que el cura que 
le espeta a quien carece de recursos: 
«Si no pagas no hay misa, ni ser- 
món, para tus muertos, y, además 
irás derechito al infierno por he- 
reje». — 

Del mismo modo, aquellos despre- 
ciables señores que hacen de su tí- 
tulo de «doctor en medicina» un sólo 
modus vivendi, dan órdenes expresas 
a sus secretarias para que impidan 
la entrada al consultorio a cuantos 
no lleven por delante los contantes 
billetes de banco, indicadores de la 
buena carnaza monetaria que irá a 

v- incrementar su insaciable caja de 
dale* a cambio Ue un helado 

reconocimiento inhumano que en 
esas condiciones significa la ante- 
sala de una cédula mortuoria. 

tantes de la medicina en todas pai- 
tes, se dan cuenta de la enorme 
cantidad de estos elementos indesea- 
bles que se han tomado la ciencia 
por asalto y dominan las directivas 
de todos los organismos médicos, 
logrando arribar muchas veces, in- 
cluso, hasta las cátedras univer- 
sitarias, desde donde realizan su in- 
fame labor degenerativa y antisocial, 
contra los postulados de la ciencia 
consciente que siempre debe estat- 
al lado de quienes por su ignoran- 
cia y estado patológico, se ven obli- 
gados   a   recurrir   a   ella. 

De no ser así, las expulsiones de 
falsos médicos o lo que es lo mismo, 
de titulados incapaces de sentir ca- 
lor humano frente a todas las do- 
lencias de sus semejantes, no se 
harían esperar y se sucederían con 
bastante frecuencia dentro de los 
organismos y asociaciones médicas, 
con lo que tanto la medicina como 
el pueblo en general, ganarían mu- 
chísimo entre sí, por cuanto se de- 
jarían sentir la admiración y el 
respeto públicos para con la medi- 
cina, junto con la eficiencia y satis- 
facción del deber cumplido por parte 
de los médicos. 

Empero ni en los casos extremos 
se deciden a obrar los colegios y 
asociaciones médicas. Una evidente 
prueba de ello — no la primera ni 
seguramente la última —, la tenemos 
en el caso de ese «galeno» que ma- 
nejando el otro día su automóvil a 
toda velocidad, atropello a un tran- 
seúnte y lo dejó agonizante en me- 
dio de la carretera, sin siquiera 
molestarse en acudir en su ayuda 
y posible curación; muy por el con- 
trario, huyó, como un criminal cual- 
quiera, siendo aprehendido horas 
más tarde por la policía, mientras 
reposaba tranquilo, como si nada 
hubiese ocurrido, no pareciendo im- 
portarle que su víctima se hallase 
al pie de la tumba. ¿Para qué, si 
él está para salvarse a sí mismo y 
no para «salvar»  la vida de  nadie? 

Todos han callado ya y la Asocia- 
ción Médica de Chile, guarda tam- 
bién silencio al respecto; de tal mo- 
do que semejante témpano de hielo, 
debidamente respaldado por un fla- 
mante título de «doctor», podrá con- 
tinuar ejerciendo su «humanitario 
apostolado», puesto eso sí, al servi- 
cio exclusivo de la sociedad corrom- 
pida Alie rtos vía? — ..o"" an.il 
mismo que servir a la noble ca,usa 
de  la  medicina —. 

Javier   de   TORO. 

EL 
H|l H|l 

i \ UANDO se habla de «Mau Mau» 
I ■ recordamos a esos feroces gue- 

rreros negros bien plantados 
que lucharon contra el imperialismo 
Inglés y que según nos contaron, 
martirizaban sin piedad, se comían 
a esos pobres hijos de la Gran Bre- 
taña asados o en «ragout». ¡Pobres 
ingleses, cuánto tuvieron que pade- 
cer! Llegaron a pasar las noches en 
blanco vigilando minuto por minuto 
para no caer en los pucheros de los 
antropófagos   «Mau   Mau». 

Pero el «Mau Mau» que os voy 
a contar no es negro, no vive en 
selvas tropicales, no lleva anillos en 
la nariz ni en las orejas, no anda 
desnudo por esos mundos con lanzas 
o flechas en la mano. Es' un tipo 
de buena apariencia, vestido a la 
última moda y con elegancia, gran 
deportista, campeón de pelota vasca. 
Además dos veces a la semana, el 
martes y el viernes, viste un ruti- 
lante uniforme verde con rumbos 
dorados gorra de plato con emblema 
del Cuerpo General de Prisiones es- 
pañol. Se trata de D. Arturo Palo- 
mares, Jefe de Servicios en la casa 
de reposo de Torrero, situada en el 
número 80 de la avenida de Amé- 
rica,  en  Zaragoza. 

Al buen Arturo, los internos del 
establecimiento, considerando que su 
nombre no andaba bien con su tan 
amable persona, le bautizaron de 
nuevo con el apodo de «Mau Mau». 

En efecto, dos días a la semana, 
he dicho • el martes y el viernes, 
y eso cae bien porque en la España 
de Franco, supercatólica e hipócrita 
todos los días se reza el Rosario 
y resulta que estos días son des- 
tinados a la meditación de los mis- 
terios de Dolores. Pues bien, verán 
que en la España falangista y so- 
bre todo en la Prisión Provincial 
de Zaragoza esos dos días siendo 
de penitencia, «Mau Mau» es el jefe 
ideal para la buena marcha del 
establecimiento. 

Al relevo de las nueve de la ma- 
ñana de esos fatídicos días, aparece 
«Mau Mau», tal un César, por el 
centro de las galerías, dando órde- 
nes y contraórdenes a los funciona- 
rios que están de servicio. Después 
del recuento de la población reclu- 
sa es la salida a patios, y si en 
otros días se efectúa con algo de 
alboroto, delante de «Arturazo» to- 
do el mundo tiembla, pero a pesar 
ac > Jas prtB&u! lenes i ! 
caen y también puntapiés en el tra- 
sero. Porque «Mau Mau» es muy 
militar — ex capitán de la Legión — 

y le gustan las formaciones impe- 
cables. Y si por desgracia algunos 
no andan bien en las filas o mue- 
ven la cabeza, los golpes caen sin 
piedad. También se abre fácilmente 
la celda de castigo por un período 
de  30  días. 

Pero para abrir esta magnífica re- 
sidencia «Mau Mau» tiene que dar 
parte a la Dirección; y siempre que 
el Director — que no tiene nada 
de varón—ve aparecer a «Mau Mau» 
por el umbral de su despacho, em- 
pieza a temblar y firma como un 
rayo el ingreso en la cámara de 
reposo. Porque Arturito tiene mano 
en la Dirección de Madrid y el 
acobardado Director no quiere per- 
der su puetto" para no satisfacer 
los  tiránicos  deseos  de   «Mau Mau». 

Pocos días -dSSpués de mi ingreso 
en este centro, cuando aun curaba 
las caricias recibidas en comisaría, 
un recluso político, el ex capitán 
del Ejército José Purón Purón, en- 
tonces con destino en la oficina de 
Administración, hizo un favor a un 
nuevo recluso. Cambióle dinero de 
la calle que al entrar había pasado 
por alto al funcionario del rastrillo. 
(Tengo que señalar que este día no 
estaba de servicio «Mau Mau», pero 
D. Luis Bona era hombre buenísimo 
y bondadoso con todos los interna- 
dos.) 

Pero uno de los compañeros de 
oficina de José Purón Purón se 
enteró y denunció el caso a un fun- 
cionario que, como buen represen- 
tante del orden interior, dio inme- 
diatamente parte al Jefe de Servi- 
cios D. Luis Bona. Ante tal falta, 
de considerable gravedad según el 
reglamento D. Luis llamó a José Pu- 
rón Purón y, gentilmente, le advir- 
tió no volver a hacer esto por las 
consecuencias que podrían llegar y 
sin más lo despachó. El día si- 
guiente entraba «Mau Mau» de ser- 
vicio. D. Luis Bona, sin malicia 
alguna, había dejado debajo de una 
carpeta el famoso parte que el mal 
bicho de funcionario le había presen- 
tado. Lo encontró Arturito y se 
armó la de San Quintín. Furioso sale 
del aquarium (cabina en el centro 
de la Prisión o Jeíatura de Servi- 
cios), llama a José Purón Purón y 
comienza el baile de jotas; lo lleva 
delante del Director y las puertas 
de la celda de castigo se abren para 
él por 30 días. 

El capitán José Purón Purón es 
hombre de 43 años, alto, 175, de 
79 kilos, madrileño y castizo como 
él solo. Sin vacilar y riendo entra 
en ejercicio de meditación por un 
mes. 

Prof.   Jean   LIOREL 

LOS HERMANOS DEL BESO 

El mensaje del Caudillo 
La O.P.E. sigue comentendo el 

mensaje caudillal de año nuevo : 
«La situación del mundo afecta de tal 

modo a todos los países, que hemos de 
pensar en la suerte de tantísimos pue- 
blos y familias a los que un destino 
fatal arrastró a perder la paz y la 
libertad de sus hogares, cautivos hoy 
bajo la esclavitud más cruel de tira- 
nía que conocieron los siglos : el domi- 
nio comunista. Si hacemos este recuer- 
do de nuestro amor y caridad hacia 
nuestros hermanos de otras naciones, 
imaginaros cuánto debemos a nuestros 
compatriotas desvalidos, a los que po- 
demos relevar de muchos sufrimientos 
materiales y morales si aunamos nues- 
tros esfuerzos en lo político ». 

(El hecho de que a los veinte años 
del triunfo del « Movimiento » existan 
todavía tantos sufrimientos materiales 
y morales, ilustra perfectamente cual 
ha sido la obra del régimen). 

« La política puede hacer a los hom- 
bres más felices o más desgraciados. 
¡Cuántas no han sido las familias que 
en estos años han visto transformadas 
favorablemente sus vidas porque en la 
nación se practicó una política justa 
y redentora ! ». 

(Si se excluye a las de franco-falan- 
gistas  y los de otros ejemplares de  la 

fauna que acierta a medrar con todos 
los regímenes, bien pocas. La enorme 
desproporción entre precios y salarios 
ha hecho prácticamente desaparecer la 
clase media y empobrecido más aun a 
la  clase trabajadora). 

(( Antes que la reforma de las leyes, 
está la reforma de las ideas y las 
costumbres. Por eso nosotros no hemos 
procedido con el simplismo de quienes 
estiman que todo queda resuelto desde 
el momento que unos esquemas, elabo- 
rados en el ambiente aséptico y frío de 
un Gabienete, son traducidos a prosa 
legal de acuerdo con las normas de la 
técnica jurídica ». 

(Lo que equivale a confesar que no 
se trataba de hacer leyes justas que 
siguieran encauzando por el camino 
del bien a quienes se desenvolvían den- 
tro de la legalidad, y atrajeran a dicho 
cauce a quienes podían propender hacia 
el mal camino. Lo que se quería era 
« reformar ideas y costumbres » para 
amoldarlas a la legislación injusta que 
se había comenzado a crear y que se 
intensificaría  después). 

« La legislación, expresión siempre 
de una concepción política cae bajo 
los mismos imperativos que ésta, y 
para gobernar con el menor número de 
errores    posibles    hav    que    auscultar 

APUNTES 

En TORNO al CARÁCTER 
SERIA una de las mejores virtu- 

des de que gozaría el hombre 
si pudiese dominar lo que son 

efectos de su carácter. No pocas 
veces surgen motivos que impulsan 
al individuo a realizar acciones que 
no concuerdan en nada con sus sen- 
timientos. Ello es debido a no poder 
dominar el carácter; a no estar 
verdaderamente centrado por causas 
que a lo mejor el propio interesado 
ignora. 

Para conseguir el autodominio es 
comprensible que tengamos que em- 
pezar por estudiar un poco todos 
los días nuestras interiores dispo- 
siciones. Evidentemente en plan de 
realizaciones el reflexionar facilita 
el comprender si lo hecho o lo que 
se pretende hacer está bien o mal. 
Si podemos crear en nosotros el 
hábito de la reflexión conseguiremos 
apartar todo lo que no sea satis- 
factorio, y sólo quedará la parte 
buena o interesante. Llegando por 
este medio analítico de nuestra ac- 
tuación a templar un poco cada día 
los nervios; ya que es el sistema 
nervioso el que forma el carácter 
del individuo. 

No   obstante   se   ha   de   reconocer 

que el autodominio es cosa bastante 
compleja. Sobre el estado de ánimo 
obran varios factores psicológicos, 
algunos, desconocidos hasta la fecha, 
que son superiores a la propia vo- 
luntad. Por ejemplo: Existen indivi- 
duos que diríase están forjados para 
hacer frente a toda clase de adver- 
sidades de la vida; habiendo dado 
pruebas infinitas veces de llegar a 
dominar su carácter; de alcanzar a 
sobreponerse al destino contrario. 
Mas llega un momento, cuando más 
falta les hace; cuando del autodo- 
minio depende el sentar un buen 
precedente, ocurre que no consiguen 
hacerlo. Se les alteran los nervios 
y  todo  lo  echan  por  tierra. 

Al contrario de lo expuesto acon- 
tece con otros individuos. Siempre 
se han mostrado inquietos, nervio- 
sos, impulsivos, mas, llega un mo- 
mento trascendental y consiguen en- 
frentarse ante los hechos con toda 
serenidad, sin alterarse lo más mí- 
nimo; controlando la situación co- 
mo si siempre hubieran dado prue- 
bas de ejemplar serenidad. Son pa- 
radojas que nos ofrece la vida. 

.1.    H1RALDO 

diariamente la vibración de la reali- 
dad humana, interpretar con ojo clínico 
los síntomas .que presenta el complejo 
social, al que tenemos que servir legí- 
ma y acertadamente ». 

(Sin duda la « auscultación » diaria 
y el « ojo clínico » consisten en mante- 
ner al pueblo privado de las libertades 
consubstanciales con los de derechos 
del hombre, la de la prensa, la de 
reunión, la de expresión, y la de con- 
ciencia,  entre ellas). 

ii Yo estimo que muchos españoles 
no han valorado suficientemente a 
nuestra Ley de Sucesión, la .institu- 
ción del Consejo del Reino y el papel 
llamado a desempeñar no sólo con su 
superior consejo' en materia de la ex- 
clusiva competencia personal del Jefe 
del Estado, sino en las resoluciones de 
las crisis naturales por las que los 
puablos forzosamente más tjarde O 
más temprano, suelen pasar. Cuando 
esta, institución existe y sus miembros 
gozan de prestigio y autoridad, la 
línea de menor resistencia es el aceptar 
las resoluciones de lo que está previa, 
legal y sabiamente instituido ». 

(La Institución no existe más que 
sobre el papel y los únicos « prestigio » 
y «autoridad» de tales miembros se 
los atribuye Franco al servicio de su 
régimen). 

« La Institución, que España re- 
frendó en casi unánime plebiscito, está 
constituida por lo más alto y repre- 
sentativo de la nación : por personas 
que han alcanzado en su servicio los 
puestos más elevados o están más 
caracterizadas  en  la  vida  pública  ». 

(No hubo un plebiscito en el ver- 
dadero sentido de la palabra porque 
faltó la libertad para combatirlo. Hubo 
una consulta « prefabricada » cuyos 
resultados podían fijarse de antemano 
o modificarlos después a su antojo, y 
en la que cualquiera que fuese la fór- 
mula por la que se pronunciase el 
ciudadano de entre las dos únicas esta- 
blecidas, y Franco resultaba triunfante.) 

<( Los brazos seculares se encuentran 
representados en ella por sus supremas 
jerarquías. La justicia por sus elevadas 
magistraturas ; la cultura y las profe- 
sionas liberales, por la representación 
de las Universidades y los Colegios 
profesionales, y el pueblo a través de 
la representación de Municipios y Sin- 
dicatos »• 

(Esos «brazos» son el «Caudillo» quien 
los mueve. El los ha designado y los 
maneja a su gusto.' Ni más ni menos 
que el hombre de la feria escoge los 
muñecos que quiere presentar y los 
mueve a su antojo). 

« El mundo occidental y cristiano 
no ha saldado aún su deuda con un 
pueblo que supo ofrecerle tan fuerte y 
trascendental partida de valores espi- 
rituales y morales. Si Europa puede 
un día recobrar su integridad, su alma 

(Pasa  a la  página  2.) 

I A comunidad nestoriana asirio- 
caldea del valle del Kabur, 
afluentí del Eufrates, fué en- 

tre la gran familia de refugiados de 
la segunda guerra mundial, uno de 
los grupos mós maltrechos y que 
penaron mayormente; y le debemos 
una buena memoria, que yo les fono 
o fonaciono por las válvulas de este 
micro nuestro. 

El patriarca de Constantinopla, 
Nestorio, amaba excepcionalmente lo 
que el cerato - simple del procerato 
y el noblerío immueble llaman des- 
deñosos la canalla, mirándose sin 
duda a sí mismos en el espejo. 

Predicaba el constantipolitano, más 
o  menos,   estos  sancristos: 

«El desperdicio sublunar, hirvien- 
te de mosco ■-.. que nos pudrimos 

. -....„ iKoi?iei^údá6; 
se parte en dos sectores discrepes: 
el de los que se reputan a sí mis- 
mos el licor y el zumo de la cepa 
de Dios; y el de los que son teni- 
dos por meras adherencias de la 
cola quemada del diablo; no siendo 
cada uno de los crápulas de la pri- 
mera fila, más que una cúpula de 
de;;comimiento de la primera vaca 
que viene del pasto. El Verbo, hijo 
de la limpieza y la sangre azuca- 
rada de una virgen sin remiendo, 
perteneció a la viruta carpentaria o 
carpintera más pisada. Pescadores 
eran los que integraron su consejo 
apostólico. Y en aparcería lo asesi- 
naron el sacerdocio y el pretorio. Ni 
en calidad de luchadores de paja 
merecen un lugar en el portal de 
Belén esa tropa, a la que hay que 
silbar cuando bebe, de mandria que 
es-. Corramos delante de los que 
empuñan estae.-ts de arbitristas y 
tienen por corazón un portamonedas, 
que de mugroso, para hacer caldo, 
se podría echar al cocido». 

Cop' estas doctrinas sublimes, se 
llevó del ala e! profeta anortodoxo 
más de Medio Oriente asiático. La 
Iglesia nestoriana. enemiga de Roma, 
contaba en el siglo XIII con 27 me- 
tropolitanos, 60',/ obispos y una' le- 
gión san mauríeia o tebana de mi- 
sioneros, que estaban casados, ne- 
gaban el pecado de Eva y no pa- 
saban por el absurdo de que la 
unión libre de los sexos fuese una 
cosa maldita. No se ensotanaban los 
clérigos de esta fe; ni se disfraza- 
ban de máscara para rezar credos 
y salves. En cuanto al comer y al 
beber, llevas, ¿n una vida natural, 
haciéndoles el ¿asto la berza y el 
agua. El infierno para ellos era el 
ser mandado . la cosaca y explota- 
do hasta el suero. La gloria celes- 
tial consiste en el «amaos. los unos 
a las otras»; en la fraternidad y 
en la incoerción de movimientos más 
absoluta. Porque se saludaban los 
adeptos de tan fino dogma con ca- 
riñosos ósculos, se les denominó 
«los Hermanos del Beso». ¡Santa 
religión. 

Los panza-a-reventar del concilio 
de Efeso de t.il, excomulgaron a 
Nestorio. Pero este anatema internó 
más al hereje, alma adentro de 
Asia; a la que mariguanaban bra- 
manos, yoguis j nirvánicos de todo 
toisón. 

Siria, Persia, Mesopotamia y Cei- 
lán, fueron profusamente horadadas 
por el Evangelio en boga. Abrazá- 
ronlo por entero el Curdistán y los 
turcos oigurs, motejados en el im- 
potente Occidente de ogros, porque 
eran los de más humanidades de su 
raza. Pero, en ese' carrusel se rueda. 

Los mongoles que se reían de 
todos los cultos, aceptaron éste, que 
no humilla al hombre, ni arrolla a 
la mujer y descleifica ídolos; despo- 
blaba cielos y decía que sobre la 
bola de balcón que sobamos, están 
solos el hombre frente a la tierra, 
y la tierra frente al hombre; y 
sanseacabó. 

Houlagou, hermano de Kubilai 
Khan, nietos ambos de Gengiskhán, 
permitía a sus tártaros, catecúmenos 
del   nestorianismo,   discutir  lo   idiota 
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que es la creencia mística, y hasta 
lo antinatural del imperio; entre 
bofetones de longaniza de caballo 
y tragantadas de yogur de burra. 

Y vino la matancera ignominiosa 
de la primera guerra mundial. Ger- 
manófilos y aliadófilos trataron de 
hacer salame con lomo de nesto- 
riano. Los rebeldes de iodos los 
tiempos rehusaron terminantemente 
entrar con la pimienta y el ají en 
el picadillo que se encalcetaba al 
pormayor. 

La mayor parte se escabulleron 
hacia la alta Asia, rumbo al Altai 
y al Baikal; las gargantas del gran 
Zab, como pasos de escarpidor; y 
otros escondites. Los montes Masius, 

,- -te"-vüst:;:íEr- d¿ ia U&utels de Utuíia 
abrigaron a porción. De todas partes 
los  corrían. 

Ras-el-Ain y Tell-Tameur acogen 
a la colonia, de que aquí hay viento. 
Acosados por los imperialistas cuetes, 
semidesnudos, tronzados de hambre 
y sepsías, dejaron por las trochas 
mancarronas de familia, túrdigas de 
carne emaciada y cruciada de mu- 
jeres, viejos y niños. Tuvieron al- 
guna vez que comerse cochifrita o 
cruda la prole, para no sucumbir y 
ser  todos  pasto   de  urubúes. 

Hasta que al fin se clavaron dis- 
puestos a todo, a orillas del Kabur, 
en   una   extensión   de   800   hectáreas 

(Pasa  a  la  página  2.) 

CULMINACIÓN  DE UN PROCESO SOCIAL Y POLÍTICO:  EL 
ACTUAL REPUDIO A LAS DICTADURAS.  ~ DECLARACIONES 
DE JIMÉNEZ  DE ASUA.   -   UN   IMPORTANTE  ESTUDIO   EN 

«IBÉRICA».        LA  PERMANENCIA   CENETISTA. 

'Wl penalista español, doctor Luis Jiménez de Asúa en entrevista conce- 
dida a «Excelsior» manifestó, a su llegada al aeropuerto central 

procedente de Buenos Aires, donde dicta cátedra de su especialidad en la 
Universidad, que: (¡El ciclo de las dictaduras camina hacia su definitivo 
ocaso en todo el hemisferio occidental... se espera que la espectacular 
caída de Batista tenga fuerte repercusión en los países americanos que 
todavía sufren regímeens de oprobio como Santo Domingo y Nicaragua... 
el clima y las tendencias de nuestro tiempo, decididamente se caracterizan 
por  una  muy   viva   y   profunda   reacción   antidictatorial   y   prodemocrática. » 

Ante el lodo que emana de al- 
gunos sectores políticos españoles, 
queda la conducta a seguir de la 
C.N.T., lista a actuar en colabora- 
ción con todos los que deseen la 
liquidación de Franco y sus corifeos, 
así como a ciertos especímenes que 
se acercan al sol que más calienta. 
La incógnita será la actitud de las 
«nuevas generaciones» que juzgan a 
la emigración «totalmente despres- 
tigiada» y le aplican epítetos de mal 
gusto. A ellos se les debe exigir 
comedimiento en el juicio, mesura 
en su apreciación. Todavía hay fuer- 
tes dosis de decencia en el exilio; 
más de lo que puedan creer. 

En «Ibérica» de Nueva York — a 
propósito del problema de las «nue- 
vas generaciones» — se acaba de pu- 
blicar un importante estudio. Su au- 
tor Vicente Girbau, diplomático exi- 
lado en Francia, capta ángulos con 
mucha sutileza y ha motivado un 
comentario de «México en la Cul- 
tura» : 

«...Se trata de la entrada en liza 
de un protagonista inesperado: la 
generación de los hijos de la casta 
dominadora que ha pasado a la cas- 
ta dominada, inconforme y dolida 
ante la explotación de que se hace 
víctima al pueblo español... Girbau 
afirma en su exordio: «Los estu- 
diantes son rebeldes, los obreros co- 
mienzan a recobrar la esperanza. El 
pensar ínconformista ya no se ocupa 
únicamente de buscar medios de re- 
sistir el ambiente asfixiante, sino de 
encontrar los medios de eliminarlo 
y de trazar los caminos del futuro. 
Hacía años que la vida pública es- 
pañola caminaba lenta, pero inexo- 
rablemente en esta dirección, pero, 
como todo hecho histórico, esta fase 
de liquidación de la dictadura tiene 
una fecha precisa... los incidentes 
universitarios de  1956...» 

Aclara Girbau que durante este 
período histórico España se ha divi- 
dido en dos castas: la dominadora 
y la inferior (o dominada),en esta 
última: «...la resistencia al régimen 
no ha cesado nunca, pero esta re- 
sistencia se realizaba dentro del cua- 
dro de esta división introducida en 
el país por la guerra civil. Tenía 
como supuesto implícito el de una 
guerra civil inconclusa de la que 
faltaba la última batalla...» 

Según Girbau se trata de un nue- 
vo ciclo con participación de nue- 
vos protagonistas. Quizás — imagi- 
namos — sea duro cerrar un tomo 
de la historia española y abrir otro; 
lo importante — ante estos testi- 
monios, como el de Girbau y con- 
versaciones recientes que hemos te- 
nido con elementos recién llegados 
de la península — será que, en el 
próximo tomo la C.N.T. tome carta 
de ciudadanía y hacia ello debemos 
encaminar   nuestros   afanes. 

Adolfo   HERNÁNDEZ 

Al referirse, con detenimiento, al 
problema español, Jiménez de Asúa 
manifestó: «El régimen de Franco 
afronta la repulsa de las nuevas ge- 
neraciones y de la mayor parte de 
las maduras. La situación planteada 
en España es muy difícil. La dic- 
tadura franquista tendrá que ce- 
der el paso muy pronto a otra si- 
tuación más acorde con la voluntad 
de todos los sectores de la opinión 
nacional española. La restauración 
monárquica pudo ser considerada 
como una fase reciente de los acon- 
tecimientos españoles; mas, sin du- 
da, la oportunidad de restablecer la 
monarquía   ya   pasó...» 

Tras estas particulares aprecia- 
ciones de la situación española, \ el 
ya citado abogado indica: «...nos 
encontramos ante una fase de la 
evolución política y social, en la 
que cada pueblo a través de la 
democracia genérica, tiene que bus- 
car su propia esencia nacional y 
acomodar a ésta el sistema demo- 
crático... caminamos hacia la gra- 
dual implantación del socialismo 
que jamás ha negado las variedades 
nacionales... los nacionalismos lejos 
de extinguirse, acentúan diferencias 
y   perfiles...» 

Volviendo a España De Asúa in- 
dica: «Las generaciones jóvenes, es- 
tán actuando contra la dictadura 
franquista con gran valentía y he- 
roísmo. Hoy en España no hay 
más franquistas que el propio Fran- 
co y sus inmediatos y protegidos 
colaboradores y parientes... no su- 
cederá a la dictadura española una 
monarquía o una república, lo más 
probable es que se produzca un 
movimiento interior que designe un 
gobierno provisional que, por etapas 
sucesivas, cree las condiciones nece- 
sarias para que el pueblo español 
escoja  su  destino...» 

Naturalmente lo manifestado por 
el Sr. Jiménez de Asúa se ha pres- 
tado, en los círculos de la emigra- 
ción, a diversos comentarios. Por un 
lado — se remarca —el fracaso de 
las gestiones socialistas de llegar a 
una connivencia con el desprestigia- 

evolución de la situación anti-fran- 
quista de «nueva hornada» que está 
gestando un cambio en Una nación 
corrompida políticamente. Se desta- 
ca, a últimas fechas, el ataque del 
Partido comunista español contra 
Prieto, a quien hasta se menciona 
como «delator» con motivo de cier- 
tas aprehensiones de elementos so- 
cialistas... el ataque comunista, da- 
do a la publicidad, omite aclarar lo 
dicho por «Corriere della Sera», im- 
portante rotativo de Milán (cuya 
versión se difundió) en el sentido 
de que el líder Carrillo, de los co- 
munistas, tuviera una entrevista se- 
creta, en Madrid, con los miembros 
del  gobierno  franquista. 

LCS   Of»N<^©S 
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mansalva por el mero hecho de 
haber sido antifascistas o de haber 
demostrado simpatías por nosotros. 
Los gringos no detuvieron el brazo 
de los que asesinaron a Peiró des- 
pués de un secuestro vergonzoso ni 
salvaron la vida a Cruz Salido, a 
Companys, a Isaac Puente y a los 
hermanos Alcrudo, doctores en me- 
dicina; a Leopoldo Alas, profesor de 
la Universidad de Oviedo; a Fede- 
rico   García  Loica. 

Recordemos — como ya lo hicimos 
a raíz de la entrada de Franco en 
la TJ.N.EJS.CO. — que centenares 
de universitarios e intelectuales fue- 
ron masacrados por el franquismo: 
citemos entre ellos algunos de los 
que fueron asesinados sin que los 
gringos preparasen su infantería de 
desembarco. Recordemos al profesor 
e historiador catalán Pedro Rahola, 
que parece que aun lo veamos, con 
su, figura respetable y simpática pa- 
seando en verano durante las vaca- 
ciones por el corazón de la Costa 
Brava; a Juan Peret, rector de la 
Universidad de Valencia y Doctor 
de las Cinco Facultades; a José 
Polanco Romero, rector de la Uni- 
versidad de Granada y célebre his- 
toriador; Castro Prieto Carrasco, 
decano de la Facultad de Medicina 
de Salamanca; José Elola y Fran- 
cisco Aragonés, eminentes juristas; 
los poetas Miguel Hernández y Pe- 
dro Luis de Gálvez; los criminalistas 
Serrano Batanero y Eduardo Barrio- 
bero; los profesores Luis Rodríguez 
Lavín, Federico Landover, José 
Maestro; los escritores y periodistas 
Antonio de Hoyos, Augusto Vivero... 
y la lista se haría voluminosa si 
citáramos a los obreros anónimos 
asesinados por las bandas falan- 
gistas, mantenedoras del régimen de 
Franco. 

Los gringos no quisieron oír los 
clamores nuestros ni las protestas 
que llegan a la Casa Blanca para 
que la dictadura del general Franco 
interrumpiera las ejecuciones suma- 
rísimas que tantas vidas se llevaron 
por delante de una forma brutal y 
anticristiana; no oyeron las protes- 
tas que el srran músico Pablo Ca- 
sáis   les   formuló   cuando   fué   invi- 

tado a actuar en los EE. UU. Los 
intelectuales de todos los países en- 
viaron vehementes escritos a los 
hombres representativos yanquis y 
a los de Inglaterra para que cesara 
el «baño de sangre» que estaba 
inundando a los hogares españoles; 
para que terminara no sólo esa ola 
de terror sino también esas insti- 
tuciones que nacían al amparo de 
unos dudosos principios nacionales 
en   contra   de   la   voluntad   popular. 

¿Qué juego  de  gringos es ése que 

mantiene unas dictaduras frente a 
unos pueblos libres en el aquelarre 
político internacional? Si queda en 
las cancillerías un átomo de de- 
cencia débese reconsiderar el caso 
español, pero por ese camino per- 
deríamos el tiempo como lo per- 
dieron los sectores políticos que lan- 
zaban globos en el aire a través de 
la estatua de la Libertad cuya luz 
parece que va declinando lenta- 
mente. 

Vicente  ARTES 

DOS IRTESESAI9TES SEÜIK... 
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de la muerte. Corre nuestro amigo 
a su domicilio para poner a salvo 
documentos y material diverso a su 
custodia al tiempo que un energú- 
meno de la policía hitleriana irrum- 
pe en el edificio. Raí Vallone tiene 
el tiempo justo para econderse en 
un gran armario ropero de su ha- 
bitación de estudiante; entra el 
bruto prusiano, pisotea, rompe, tira 
por tierra libros, sillas, ropa; des- 
troza lo que halla al alcance de 
sus garras y finalmente descubre un 
fonógrafo con una buena colección 
de discos que se hallaban en la 
mesa de trabajo. En su afán de 
inquirir y de investigar, coloca el 
primer disco que cae en sus manos 
y le hace marchar. Es la 39 sinfo- 
nía de Mozart. Los acordes subli- 
mes de la gran obra apaciguan a la 

> fiera — melómano por naturaleza — 
y toda la acción policíaca termina, 
quedando el resistente libre con sus 
discos, su gramófono, su armario 
salvador. El polizonte de la Gestapo 
vuelve a ser hombre y abandona 
la persecución terrible. Y es que el 
criminal hitleriano comprendió con 
todos sus sentidos el gran poema 
de paz y de armonía de la música 
pura de Mozart, que le hablaba al 
corazón, que pregonaba al mundo 
el canto de esperanza de toda la 
humanidad hacia un porvenir más 
justo y más bello. 

Se dice , y es justo, que un idio- 
ma cualquiera Internacional con el 
que se hagan comprender los hombres 
borrará las querellas entre las na- 
ciones, evitando las periódicas ma- 
tanzas ocasionadas por las guerras. 
Pero es más justo y creemos mucho 
más noble, más asequible, más her- 
moso, el conseguir por medio del 
lenguaje incomparable de las notas 
de esa música pura, que los huma- 
nos se compenetren, se entiendan, 
se amen. Asi como el disco de Raf 
Vallone anuló a la fiera de la 
Gestapo, así la violencia, todas las 
violencias deben terminar para siem- 
pre con la ejecución de un himno 
de fraternidad universal que una a 
todos los hombres en el amor y el 
arte. 

Creemos dignas de tener en cuen- 
ta por su alto valor emotivo, hu- 
manitario, por su solidaria elocuen- 
cia, estas dos secuencias de altura 
indiscutible. 

Luis   COMPANY-COMPANY 

Journal imprimé sur les nresses de la 
SOCIETE QENERALE D'IMPRESSION 
( Coopérative Ouvriére ' de Production > 
Ateliers    :    61,    rué    des    Amidonniers 
      Téléphone    :    CApitole   89-73       
 TOULOUSE      

Le   Gérant :    Etlwine   GniH-roau 

10      11      12      13      14      15      16 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 


